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DESPE rorifi FL MUNDO 
‘.&Es un lindo sueña con los ojos ahiertos”, esta frase anuncia en el Folies Bergkre 

su  revista más reciente. ¿ Y  quién podria dudar de que para recorrer las no- 
ches del mundo hay que empezar en Paris? Ningún homhre que. se respete deja 
de comenzar su gira nocturna por la capital del Sena, prolongando cada noche hasta 
que los primeros rayos del sol iluminan Montmartre o Montparnasse. Para el noc- 
támbulo. Paris es un paraíso. El famoso novelista Scott Fitzgernld aseguraba que 
cuando los norteamericanos buenos mueren, no van al cielo siiio a París. Y no 
estaba lejos de la verdad: París nocturno es para todos los hombres del universo 
una verdadera recomperisa. Sueñan con encontrarse en Pigalle, con visitar el Lido, 
con adentrarse por las callejuelas en que la noche parisiense les ofrece tantas ten- 
taciones. 

“Oh, la, la, Paris, la nuit!” exclaman los franceses con evidentes propósitos 
propagandisticos. Porque la verdad es que la mayoria de los espectáculos nocturnos 
que Paris ofrece están proyectados para el turista. El buen francés de la clase mr. 
dia no tiene ni tiempo ni dinero que perder en las hoites de Pigalle o en las tabernas 
de la orilla izquierda. Casi con seguridad se plantará frente a su aparato de tele. 
visión y contemplará a su General, mientras permite que millares de turistas ansio- 
sos de eniociones deamhuleii por el Paris nocturno. 

El desnudo es la marca de fábrica de París; sin el no hay vida nocturna 
parisiense. Las dos palomitas hlancas en los senos, una hoja de parra hien disimula- 
da, es el máximo de vestimenta que se permiten las mujeres que noche a noche miles. 
tran sus cuerpos esculturales. A los tradicionales lugares nocturnos de Paris, como el 
Lido (con su espectacular revista), el Casinoo el Folies Bergere. el Olinipia, Concert 
Mayol, Bobino o el legendario Moulin Rouge, el turista hien avisado agregará una 
cantidad de pequeñísimas hoites en que respirará con dificultad. sin cerrar los ojos. 
“Los mejores desnudos del inundo“, es frase de rigur en l a  noche parisiense. 
No es Id10 que el Concert Mnyol nnuncir: ”Paris desnudo, revista en dos actos y 
treinta y cuatro cuadros”. 

En 10s cabarets ni& pequeños --del tamaño de  un dcdal-, la concurrencia no  
puede moverse, pero aplaude freiiéticamenie al viudo de Edith Piaf, Theo Sarapo, 
que posee escasa voz pero mucho desplante. “Villa d’Este”, “La TCtc de TArt”, 
“La Fontaine des 4 Saisuns”, ”La Belle. Epoque”, etc., son io8 nombres de estos 
escondrijos animados. Monique Tarhea ilustra SUS canciones como si ella misma 
fuese u11 dibujo animado. En todos estos lugares iotiinos, el desnudo ha derapare. 
cido. pero risurgr en u11 cabaret tradicional que riadie que se precie de cnnocer París 
de noche puede dejar de visitar: el “Crazy Horse Saloon”. Aqui ha sentado SUS 

reales el desnudo más espectacular. Alli están las que. poinpusameiite se autodeno. 
minan las “vedettes internacionales del desnudu“. Ya no hay escapatoria. En París, 
cuando se pone el sol, el mundo femenino comienza a desnudarse: es la impres ih  
que se lleva el turista noctámbulo. Y cuando agotado regrcsa a su hoiel, se sorpren- 
de de ver vestido al lechero e incluso el caballo de éste, que tiene puesto un 
coquet0 sombrerito. 

“LIJCES DE NUEVA YOKK” 
Si en París el desnudo reina. en Nueva York las chicas comienzan a vestirse. 

No en deuiasia, siiio lo suficiente para que el púdico norteamericano (que después 
de todo desciende dr  los puritanos que vinieron a colonizar América) n o  se escan- 
dalice, y para que las ”Hijas de la Revolución Americana’’ nu alcaricen a poner el 
grito en el cielo. Alguien ha dicho que este semivestido es iiifinitamentr. más insi- 
nuante que el desnudo total, porque deja a la mente un trahajo de imaginación 
rápido y atractivo. Este secreto lo descubrieron las mujeres neoyorquinas desde 
aquellos lejanos tiempos en que ese fabuloso empresai-io que fue Floreni Ziegfeld 
las hacia bajar por una escalera, cargadas de perlas y plumas. Asi nacii la 
“ainerican heauty”. 

“La Gran Vid Láctca” se ha denominado a Broadway, porqiie sus luces encendi- 
das semejan una constelación de cstrellas. Nueva York tal vez sea la ciudad más 
cosmopolita del orbe. Suenan las castañuelas y riare un pedaro de la vieja España, 
mientras taionean los  chavales en el Chaieau Madrid. y en el Lihurio se oye 
el can6.o flamenco. Y a través del Atlántico, París irradia su presencia y llega hasta 
los fríos rascacielos en la atmósfera gala de La Chansoiinette, desnudándose sus 
mujeres romo nunca se ha visto en Nueva York. en la revista “Les Poupéei de 
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HACIA 1985, LOS AUTOMATAS 
NOS LIBERARAN DEL 

TRABAJO; PERO LA QUE 
PRECIO? 

“En 1985 solamente trabaja- 
remos 20 horas a la semana”, 
ha declarado recientemeiite en 
Washington el Ministro de Tra- 
bajo norteamericano, anuncian- 
do de ese modo el advenimien- 
to de la nueva “civilización” ba- 
sada en el automatismo. 

Y ,  en efecto, una nueva má- 
quina verdaderamente revolu- 
cionaria, llamada “RCA 301”. 
fue hace poco instalada en los 
locales del diario “Times”, de 
Los Angeles: se trata de una li- 
notipia electrónica. Ante el te- 
clado no hay ningún asiento a 
ra el linotipista ... porque se Rá 
prescindido de él. La máquina 
compone sola una cojumna en 
17 segundos y es capaz de for- 
mar en una hora 36.000 líneas, 
o sea, treinta páginas de erió- 
dico. Ahora bien, cuan B o los 
propietarios del periódico ins- 
talaron esta máquina, 3.000 ti- 
pógrafos, alzados contra la au- 
tomatización, se declararon en 
huelga. “Las máquinas han re- 
emplazado a los hombres en to- 
das las épocas”, intentó expli- 
car el ministro al dirigente de 

los huelguistas, señor Bertram 
Powers. Y decía la verdad: 
cuando el obrero de Lyon Jc- 
seph Jacquard inventó la má- 
quina tejedora (1802) que lleva 
su nombre, ésta suprimió el tra- 
bajo de cinco obreros textiles 
de cada seis. Los obreros de las 
sederías de Lyon, los célebres 
“canuts”, se rebelaron y des- 
truyeron las nuevas má uinas. 

horas por semana y jamás tc- 
maban vacaciones. . . 
En aqueltla época trabaja 1 an 70 

LA TERCERA REVOLUCION 
INDUSTRIA2 HA 

COMENZADO 

Pero.. . los “canuts” acaba- 
ron por aceptar la máquina de 
Jacquard, y esa revolución re- 
presentó para sus descendientes 
dos semanas de vacaciones pa- 
gadas. La segunda revolución 
industrial, la debida a la utiliza- 
ción de la energía eléctrica, am- 
plió las vacaciones a tres sema- 
nas. Por último, la tercera revo- 
lución -la de la automatiza- 
ción- permite poner al alcance 
de la mayoría de los obreros 
fraceses cuatro semanas de va- 
caciones. Hasta ahora, en Esta- 
dos Unidos, URSS, Suiza, Ale- 
mania, únicamente hay quince 
días de vacaciones pa adas, pe- 
ro se observa una evo “í, ucion se - 

mejante a la quc ha tenido 
gar en Francia. 

Hace un si lo, los homl 

y vivían 40 años; en nuesl 
días, las cifras se invierten: 
bajan 40 horas y viven 70 ai 
Dentro de 20 años, la huelga 
los tipógrafos norteamerica 
será tan “histórica” como la 
los “canuts”. Lop patrones 
“Times” neoyorquino han a( 
tado conservar en su emple 
los tipógrafos huelguistas y 
ducir las horas semanales 
trabajo a 35. En el a 
1985, esos obreros solame 
trabajarán 4 jornadas de ci 
horas cada una por semana. 
ro para entonceq la palabrr 
pógrafo, condenqda por la 
quina “RCA 301”, estjirá tan 
sada de moda cqmo la pala 
aguador” en nuestros días. 
Esto no es un& utopía. To 

los expertos y egpecidistas 
afirman: los p óximos vei 

mía del planeta. Las perso 
nacidas en 1965 resenciarái 

operación planetaria de la c 
cia, la federación africana, 
transformación de la India 
cohete postal, la curación 
cáncer.. . y la instalaci9n 
una civilización basada en 
ocio, en el tiempo libre. 

laboraban 70 a oras por sem 

<< 

años van a cam 1. iar la f isc 

desembarco en P a lpna, la 











EL HOMBRE DEL DIA 

Nació en Santiago de Chile. 
Estudió Arquitectura en la Universidad Católica de Santiago. 
Obtuvo el t&ulo de Master en Arquitectura en la Universidad de 

Vivió y pintó en Nueva York desde 1943 hasta 1950. 
Trabajó con S .  W. Hayter en el “Atelier 17” de Grabado. 
Vivió y pintó en París durante varios años. 
A su regreso a Chile trabajó activamente, colaborando en el de- 

sarrollo artístico de su país. 
Fundó y organizó el “Taller 99” de Grabado. Gran parte de los 

artistas chilenos, especialmente los de la nueva generación, 
‘ trabajaron y aún trabajm allí. 
Este taller de grabado forma parte, actualmente, de la Escuela de 

Arte de la Universidad Católica de Santiago. 
En 1962 fue nombrado Director del Museo de Arte Contempo- 

ráneo de la Universidad de Chile. 
En 1965 fue nombrado Adicto Cultural de la Embajada de Chile 

en 1os.Estados Unidos. 
Además de sus pinturas al óleo, acuarelas, grabados, litografías y 

dibujos, ha ejecutado numerosos murales tanto en Santiago 
como en provincia, e ilustrado numerosos libros, entre otros, 
de Pablo Neruda, Oscar Wilde, Lope de Vega, Alan Ginsberg, 
Nicanor Parra, etc. 

Sus cuadros se encuentran en diversos Museos y colecciones pri- 
vadas. 

Ha obtenidi;’ numerosos premios en certámenes nacionales e inter- 
nacionales. 

Vive actualmente en Nueva York. 

Columbia, N. Y. 









mpoco senos que sobren. todas son divina- 
mente altas y rubias, flexibles y esbeltas, con 
tanto chic como las francesa& y con un "no sé 
qué" para maquillarse los oios. 

Las mujeres, con su corte de pelo tipo 
Sasson, con livianísimos vestidos m6s arriba de 
la rodilla, y escoltadas por jóvenes de cabe- 
o largo y chaqueta ajustada, cenan en los 
uevos restaurantes, pequeiios, caros, débil- 
ente iluminados; la mayoría de ellos diseña- 
os por David Hicks, con m6s énfasis en el 

La televisión exhibe ddcumentales sobre 
decorado que en la comida. 
. 

el control de la natalidad y e1 aborto. 

c 

, . .  . ,  

Se está destrozando una tradición que es 
irreemplazable, con prisa y atolondramiento, 
y se estbn erigiendo nuevas estructuras. E l  Pa- 
lacio de Buckingham, con sus centinelas de ju- 
guete y con ese toque hogareño de una cómo- 
da en la ventana del segundo piso, se 
encuentra ahora bajo la sombra de un imper- 
donable "London-Hilton". 

Por supuesto que hay algunas cosas que 
no han cambiado: 

Los "bobbies". 
Y T. Bland e Hijos, armeros frente al Cha- 

ring Cross Hospital. 
Los antiguos libros do cuentas que ya se 

.- 

La cocina inglesa ya no es m6s la wins 
glesa". Lob diarios publican recatas tipo 
ncés, italiano o español, y la dueña de ca- 

no sabe cómo preparar una "cassoulet" 
extraña mu@ que n+ lea los priiódicos. 

En todas o casi todas las reuniones socia- 
e debe suponer quo al$uien ha sido algu- 

vez homosexual. $2~6  lejanos est¿n los 
de Oscar Wilde! Hoy MI le considera como 
sunto de preferencia pdsonal, al igual que 

toche que se conduce. 
Lor grandes. "hits" teatrales giran en tor- 

a los temas m6s audaces, con escenas de 
4 y de erotismo 'expresadas con un deta- 

que requiere da largos minutos. 

desarman en los estantes, el letrero, en la puer- 
ta, que reza: "Anneros de Su Mopstad el Rey 
del Partusal'', "üel Departamento de Guerra 
de Su Ma+tad", "Armeros de Su Ma+tad 
el  Rey de rtalia". 

Las cantinas. 
las palomas de Trafalgar Square. 
El Show de Flores de Chelsea, donde to. 

das lar damas usan sombreros redondos: de 
fiehro, da paja, de flores, de tul, de satén, de 
cintas, de crin, pero siempre redondos. Los Ile- 
van con paraguas o con bastones para cami- 
nar. 

Los caballeros son tan interesantes como 5 
las damas. En honor a'la verdad, los caballe- 9 

' 

- 

- 
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ros cbn sus damas son mucho más interesan- 
tes qbe las flores. 

bos embelesados caballeros y un6 muy 
entusiasmado "iAllí hay un pinito para ti!" 

Una dama desfalleciente, de mirada vi- 
driosb, avanza desesperadamente a través de 
la mirltitud, gritando: "¡He perdido mis tulipa- 
nes!" 

Las prostitutas se pasean por los calles; 
los cisnes nadan en la inmundicia del Támesis. 

Hay un teatro de espectáculos situado ba- 
io el puente de Waterloo, donde se puede ver 
strip-tease todas las tardes. 

Una noche inolvidable en e l  cabaret "Ad. 

dos y sostenidos por el pueblo de Gran Brehña. 
La Reina hizo caballeros a Los Beatled Va- 

rios antiguos ennoblecidos devolvieron* SUI 

condecoraciones en señal de protesta, peto la 
mayoría encontró divertida esta situación. Hu. 
bo muy poco descontento, y 5610 posteriormente 
surgió la sospecha de que había sido Ia'Prin. 
cesa Margarita la que habría incitado -a Io 
Reina a dar este paso. 

Todos dicen que "Tony es terriblemente 
simpático" (se refieren a Tony Armstrorig-Jo* 
nes) y que el acuario que donó para e l  Zoolb. 
gico de Londres no era tan malo despuhs dé 
todo. 

Lib": Las chicas, con SUS flequillas al  estilo Sas- 
sod, unos panfalones apegadísimos a las cade- 
ras; los muchachos, con el pelo un paco más 
lareo y pantalones también ajustadísimos en 
las caderas. Esfa escena de vida tan rebiada 
se (trparce por las mesas que vibran al compás 
de la música, mientras las pequeñas lucecillas 
rojbs, azules, amarillas y blancas alumbran de 
vei  en cuando en la oscuridad. AI mismo tiem- 
po, un hermoso lord, parecido al Rey Arturo, sa- 
cude frenéticamepte su brillante cabellera, g¡- 
rando locamente y tragando cápsulas de amo- 
niónitrato. 

La Familia Real ya no reina. Ellos son 
solamente regalonas mimados, poseídos, ama- 

La Reina Madre tiene, para algunas per- 
sonas, el glamour de la Dietrich, aunque se 
mueve dificultosamente de una celebrdciów a 
otra, inaugurando ferias y. cortando cintas-!in- 
fatigablemente. 

Pero es cosa fácii' imaginársela despaja- 
da de sus aderezos y privada de SU damarde 
compañía, descansando una mañana . ,  cealqiiie- 
ra en un "Pub", con su sombrero cuidaddsa- 
mente puesto, con un prendedor adhando 
su solapa, y con su bolsa llena de verduras en 
el suelo sorbiendo un gin. 

Londres es. la ciudad para vivir & '  Id ac- 
tualidad. 



.IENTO se levanta- 
a en el cielo, el señor Hathaway y 
i reducida familia se quedaban en la 
asa de piedra y se calentaban las ma- 
os al fuego. El viento movía las aguas 
el canal y casi se llmaba las estre- 
as; pero el señor Hatheway conver- 
nha tranquilamente con BU mujer, y 
2 mujer contestaba, y luego hablaba 
on sus dos hijas y su hijo de los días 
asados en la Tierra, y todos le  con- 
?staban claramente. 
La Gran Guerra tenia ya veinte 

Ros. El planeta Mane era una tum- 
a. Hathaway y su familia, en las lar- 
as noches marcienas, se preguntaba 
menudo, silenciosamente, si la Tie- 

,a seria aún la mima. 

estos maten. wreatr rarán me. 
nos que las antiguas ciudades marcia. 
nas. 

Y miró el pueblo que ya tenia cin. 
cuenta siglos, intacto entre las monta- 
ñas azules. 

Llegó a un aislado cementerio: una 
hilera de lápidas hexagonales en una 
colina batida por el viento solitario. 
Inmóvil, cabizbajo, contempló las se. 
pulturas con toscas cruces de madera, 
y unos nombres. No derramó una SD. 

la lágrima. Tenia los ojos secos d e d e  
bacía mucho tiempo. 

-¿Me perdonáis lo que he hecho? 
-les preguntó a las cruces-. Yo es. 
taba muy solo. Lo comprendéis, iver- 
dad? 

Volvió a la casa de piedra y una 
vez más, antes de entrar, escudriñó el 
cielo oscuro, diciendo: 

-Espera y espera, y mira, y quizás 
una noche.. . 

En el cielo había una llamita roja. 
Hathaway se alejó de la luz que sa. 

lía de la casa. 

88s. I dos 
kilómerros suadrados, era bastante. 
grande como para que la vieran desde 
el espacio. Atraería el cohete hacia 
Hathaway y su familia. 

Volvió a la casa con el corazón 
apresurado y dolorido. 

-Mirad -dijo alzando a la luz una 
botella polvorienta-. Un vino reser- 
vado espwíalmente para hoy. Ya sa. 
bia yo que alguien nos encontraría. 
ikbamos celebrando el suceso! 

Llenó cinco copas. 
-Ha pasado mucho tiempo -dijo 

mirando gravemedte su copa-. ¿Re. 
cordáis el día que estalló la guerra? 
Hace veinte años y siete meses. Lla- 
maron de la Tierra a todos los cohe- 
tes. Nosotros. tú y yo, y los chicos, es- 
tábamos en los montes, dedicados B 
trabajos arqueológicos, investigando la 
técnica quirúrgica marciana. Casi re- 
ventamos los caballos, ¿os acordáis? 
Pero llegamos al pueblo con una 6e- 
mana de retraso. Todos se habían ido. 
América hahia sido destruida. Los 

,, 

tormenta amainó. Hathaway sa- 
e la casa, miró hacia la Tierra, 

Y brillante en el cielo ventoso, 
ntó una mano como para ajus. 
a lámpara floja en el cielo raso 
a habitación osc 

,. si me cuido puedo vivir otros 
nte años. Alguien puede venir, por 
mares muertos o crumndo el espa- 

con una estelita de 

-Muy bien -dijo la mujer. 
Hathaway caminó en silencio entre 

-Mira otra vez -murmuró. 
La llamita roja seguía alii. 
-Anoche no estaba -dijo en voz 

baja. 
Tropezó, cayó, levantó, corrió ha- 

cia el fondo de ga casa, movió el te. 
lexopio y apuntó ai cielo. 

Un poco más tarde, luego de un exa- 
men minucioso y asombrado, apareció 
en el umbral de la casa. Su mujer, sus 
dos hijas y su hijo se volvieron hacia 
él. 

-Tengo buenas noticias --dijo 
Hathaway al cabo de un rato-. He 
mirado el cielo. Viene un cohete que 
nos llevará a casa. LIegará mañana 
temprano. 

Escondió la cabeza entre las manos 
y se echó a llorar dulcemente. 

A las tres de la mañana quemó los 
restos de Nueva York. Caminó con una 
antorcha por la ciudad de material 
plástico, tocando los muros con la 
punta de la llama, y la ciudad se abrió 
en grandes flores ardientes v lumino- 

cohetes partieron sin esperar a los re- 
zagados, jos  acordáis? Y sólo noso- 
tros quedamos en Marte, Dios mío, 
jcómo pasan los años! Yo no hubiera 
pedido resistir sin vosotros. Sin YOSO. 

IFOS me hubiera matado. Pero con 
vosotros valid la pena esperar. Brin- 
demos por nosotros -añadió levan- 
tando la copa-. Y por nuestra larga 
espera. 

Hathaway bebió. 
Su mujer, sus dos hijas-y su hijo 

El vino les corrió por las barbillas. 
mañana, los últimos restos del 
volaban como grandes copos 
y negros por encima del fon- 

do del mar. El fuego sc había apaga. 
do, pero no había sido inútil: el pun 
to rojo había crecido en el cielo. 

Un aroma de pan de jengibre sa. 
lía de Is casa de piedra. Cuando 
Hathaway entrp, su mujee o 

mesa las hornadas 

se llevaron la copa a los labios. 

c 
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x, Marpue 
iy. Muertoi 
mida. Julio 

tnnbliba. 
canit&. 

1 Botad? 

-2.h lo dincmos a 10% demis? 
4 6 s  ter$e. sga & d o  Dnne 

-No tengo m d o  npdito, &or. 
La cumIda terminó eon un via0 trate 

do del cohete. Hathaway se puss de 
pie. 

-Brindo por u5tdcg Es bneno e b  
ter otra ves. entre amigos. Y brindo 
timbicn par mi muler y m i s  hijo& Sin 
ellos no hubiera vivido hasta boy. Sólo 

podido esperar la Ilesada de u&=. 
Alzó I n  copa hacia su funilia. Loa  

Ian demia comenzaron a beber baja- 
ron los ojos, 
.Hathaway rpuró rn cope En+ 

da, sin un grito. cayó de huec. sobre 
la mesn y whló  b a a  el qdQ. &I- 
gunos de loa hombm lo ayudaron LL 
P C W ~ .  El médico se inclinó sobre 
éi y rsmciaú Wilder Eoe6 d hombro 
del médico. El médico levantó la viata 
y Radió la c a k .  WiXder se srrodi- 
Iló y tWi6 entra ma mpllog UM mano 
de Hnthawsy. 

-0Wildar0 -ln v a  de Hathamy 
apenas se oh-. He #tmpeado el dc- 
MYRm>. 

si nada hubiern munido. 

@+3&4 SU8 ni f ihOS C d d r d O r  kI8 

Ck3ldHI 80 m i N M  azondas y -and0 

-NO d¡W 
-Despi&me de Aüce y mia hi@. 

Wilder no sa movió. 
Hathmay e a t a h  muerto: 
Wilder mer¿ dgh tigipd Luego 

ae ievantó y $8 aiej6 d41 @PO áe 
hombres enoorvrdos que rodaban n 
Netlump. B u d  a Alice .y 'le dijo, 
mirándola fijamente: 
-¿%be usted lo que &bu de ocu. 

-&La ha pawdo a l p  e mi marido? 
, -Ha muerio. El caniba. yccmtbb 

tó Wilder o b d n d o l a .  
- i Q d  pena! -dijo Alib. 

d b m s  tRs(a* Nos dijo qÚe esto ON- 
rriría en cuaiquier momento, y no we- 
ría que Ilorúamoí No nos a i d 6  a 
n o m .  NO que& que m p i h m o s  ha- 
cerlo. Según éi: nada peor,puede ocu- 
rrirle a un homb 

r echó una ojeada a lar ma- 
a mujer, las manos blandas y 

tibiar, las uñas bien cuidndas y las 
finas mnñeeas. Miró el cuello esbelto 
y terso y 10s ojos inteligente8 y dijo 
al fin: 

-El señor Hathnway los hlso muy 
bien, a need y a sus hijos, 

-A Hathaway le hubiera ystndo 
oír eso. Estiba tan orgullow de nota. 
U- Ai cabo de  un tiempo haola olvi. 
dó que nos habla hecho. Ai final nos 
aceptaba y nos quería como si fnéra- 
mvs do veras sn mujer y SEU hijar Y 
en cierto sentido lo aomoa. 

-4Jstder 10 krudsmn mudo. 
-SI. wnvemnmos con C1 dnrante 

sñoa interminables Le gustaba hablar. 
Le gustsbo la easa de ptadrn p d fue- 
@ da 1i chimenen. Hubiiramos padido 
vivir en UM de 1- c o w  comunes del 
pueblo, pem a 61 le gustah MO, don- 
de pedía set primitivo si quoríh, o 
materno d quería Ate bnbliba mu- 
chas reces de su laboratorio y de sus 
inveutos. Inptald una verdadere re4 de 
i 1 p m h  p slutmcc4 en e# pueblo nor. 
teamericano. Cuando apretaba un bo. 
th ELI poeblo ne iluminiba y se lieno. 
br de m'h, m o  si wvieran en ét 
diez mil persouis Se oían avionw 
tutom6v8eP y wnverslieioneo. Bath- 
arng ae sentaba, meenilia un Ei@rro 
y nos hablaba. y los ruidos del pueblo 
llcgahn bstt nosotros, y de vex en 
c u i d o  .on& un telléfono y una VOI 
gabpdn le bacii un$ pregunta sshre 
cicod. o dragin, y d señor &thaaar 
wnteetaba. Con el telifono, nowtms, 
loa ruidos del pueblo y su cigarro, 
era Mia. Pem hobs una easa que no 
pudo cunseguit: que envejeciéramos. 
EI mrejecía día tras día, y nom- 
no eambihbamoa Creo que no la hn- 
poniba. Creo que nos queria nrí. 

-Lo entammnw en d eeoinile. 
do de lar cuatro cruces, Me parece 
que em le Zngaría a Hathnwiy. 

Alice tocb s u a m e n t e  lo m u 8 w  del 
uspitin Wilder. 

-Estoy sepm 
El eapitén dio unas órdenes. La k. 

milla siguió al  reducido conajo. Dos 
h o m h  ilwntun a Bathaway en unes 
paribidas cub¡ertar cm un pnño. El 
cortejo dejó at& In casa de piedn y 
el mbertico donde Hathaway, aKos 
nuis, había comenasdo sus trabsjos. 
Wiidct se detetrivo junto a h puma del 
tiller, 

"p3m seria --se pregunté- vivir 
en un planem coa una mujer y trea 
hijos, y vmlos morir y quedarse a 90- 
Ls eni el vhnto y ei silendo? iQná 
8e &ria hacer? Enterrarlos bajo unas 1 
cruces, volver al taller y cun inteli- 
gencia, memorin, habilidad manual e 
ingsnio raoonstnrir minuoio$nmente 
mujer, hijo e hijas. Con toda una ciu- 
dad norteamericana a su disposici6n 
un hombre inteligente podia hacer 
cualquier COBL!' 

El ruido de lo4 ps : apagaba en . 

le arena. Cuando Ilegriron, n1 c 
terio, dos de los hombres abrían 
sepultura. 

Volvieron al cohete en las úIt 
horas de la tarde. 

Wiüiemson mñaló Is c h w  con 
movimiento de cabem: 

- i Q G  vamos L hncer con ellos? 
-No lo né -dijo el capitin. 
-&a vara parar? 
El capitán paree% un poce m p r e  

-;Parar? No lo había Densado. 
dido. 

" 

-No los llevaremos. 
-30, seria inútil. 
-¿Es decir que io8 vamos a dej 

q u i ,  esí, como non? 
El capitán le n1cen.ó un arma' 

Williamson, 
-Si w e d  es capax.. . Yo no lo s 
C i i  minutos despuás, Will' 

volvió de In a s a  de piedra con 
fro transpirado. 

-Tome el arma. Abora entiendo 
que uated quería decir. Entré ed 
c h  con el ayma en la mano. U 
de las hijas me SonriB. Y tambiCn 
demás Lf mujer iiie ofreció una t 
de IC. ¡Diosi. sería un esedinato! 

Wilder aainiió. 
-Nunu habrá nade tan mara 

so oomo ellos. Fueron construido 
ra durar d i e ,  cincuenta, dowi 
60s. Sí, tienen derecho. .. n 
tanto coma cualquiera de nosotma 
sacudió la pipa y añadió-: Ahora, 
b rdo .  >Nos vamos. Este pneblo 
muerto. Nada hacemos aquí. 

Oauireeín. Sa levanuha un v 
helado. Loa hombrei ya eataba 
bordo. El capit6n titubeó. 

de ellos d i j o  Williamson. 
-No volverá usted a, . .  desped 

E1 enpitán Io m i d  fríamente. 
-No es nsunto suyo. 
Wilder subió a la casa en 

del ~ncpúsculo. LM hombres 
te vieron que su sombra se 
+n el umbral. Vieron Ir sombra 
mujer. Vieron que a1 capitán le e 
chah in mano. 
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La práctica del fuego es vieja en todos los ámbitos de nuestro país, pero tie- 

ne un prestigio mayor en la soledad y en el silencio de los pequeños poblados 
hundidos en la natunaleza gredosa, boscosa o salobre. 

El fuego precisa un perfecto abandono, una completa entrega, y, sobre todo, 
un ojo, un oído y un olfato interiores. 

Es como remover la ceniza del hombremimordial. 
Qué mortecina, qué débil es la llama de nuestras chimeneas santiaguinas, pro- 

fanada por la aguachenta, por la árida incredulidad de la gente. 
Es más hermosa la brasa de nuestros barrios, el sencillo brasero de latón, de 

cobre. El carbón de espino crepitante en las manos de una mujer invernal es una 
flor quebrada de la felicidad nocturna y nos da ese brillo de los ídolos de bronce. 

Yo busco los lugares sagrados de la casa donde se deposita con respeto la se- 
milla del fuego: el horno de barro para cocer el pan, perfecto y redondo con su 
“bramera” y su tronera”, como un animal mitológico de siete lenguas: el peque- 
ño horno hecho de barro, arcilla, trigo, sal y de la buena mano de hombre, de 
sabiduría aprendida con las manos, de sabiduría humedecida: el horno que no pue- 
den construir los profanos, porque es mágico de concavidad, decisivo como un 
vientre, y debe quemar sin penetrar la corteza de los panes, así como los frutos se 
doran en un sol desgranado y metálico. 

Y al hablar del horno fundamental donde el fuego participa en carne y en espí- 
ritu, debo hablar también en esta crónica de sus otros hermanos: el hornillo de 
las vasijas donde volvemos a encontrar la oquedad innumerable de la tierra, la in- 
teligencia recocida de la greda y su hermosa forma de vaso en que el fuego ha Ile- 
gado a ser líquido, invisible, endurecido. 

El “polio” de los pueblos campesinos del centro de Chile. Otra vez el fuego 
de culebra se me convierte en ave, en búho, ave del solsticio -según los antiguos 
chinos-, ave de los herreros, de los forjadores de espadas, de los labradores de es- 
pejos y de las imborrables quemaduras iniciáticas. 

El fuego en perpetua transformación tiene sus emblemas: la serpiente, el toro 
Y la lechuza, todas criaturas de la germinación, todas criaturas misteriosas que 
nos acompañan sin revelarnos sus secretos. 

Pero el fuego tiene también, entre SUS devotos, su nube maléfica, profétjca y de 
ensalmo. La noche chilena conserva aún, en la pureza de los campos, Su humareda 
de romero, de ruda, de palqui, de azúcar quemada, donde una mujer muy antigua se 
arrodilla y enhebra el perdido alfabeto de la tierra. 

El arrope es el color más buscado por lo ígneo, ese licor pesado de brillo miste- 
rioso en que la llama abjura sus poderes terribles para convertirse en substancia 
restauradora. 

Yo he debido moverme por la tierra para comprender que el asiento, que la 
casa, que la puerta, que el cuchillo, que la raíz, que el verdadero rostrQ del fuego 
está en Chilw. 

Yo conocí los fogones de buena parte del país para saber que el padre de los 
fogones está en la selva húmeda y aprisionante del archipiélago. 

Aquélla era la gruta, la cueva de los prodigios, que solemos recordar en sueños. 
N o u a  una casa de muchas habitaciones, sino una gran estancia oscura, resumen de 
un solo vientre, de un solo cuerpo, de un animal fabuloso donde todo se regenera. 

Era una sola pieza, un lugar central, un sitio Único en que un gran árbol con 
todas sus raíces y sus hojas se quemaba sin descanso. 

Y todo pertenecía al fuego, todo era devuelto y tragado por el fuego. 
Alrededor de este fogón había un invisible orden de vidas reunidas: de obje- 

tos puros, recién labrados; de esencias vigorosas, recién destiladas; de bestias en re- 
poso, recién amaestradas. 

Eran muchos los moradores, pero todos parecían participar de una arraigada 
creencia y se ocultaban en la sombra. 

Y así conocí lo intemporal de algunos actos y bienes de este mundo, porque 
el fuego es esencial y se expresa a través de los seres, en total recogimiento, con de- 
cisivos utensilios y con muy pocos gestos que nunca lo desmient 
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pañera del hombre taqbién usa pantalones en tela estampada. 

‘a el hombre que gusta vest& elegantemente, los disefiadores europeos han creado esta 
,a sport de ghpero lavable en “imprimé”, reservado hasta ahora sóla para damas. La c 





. .  
- 

r 
La complicadisima tramitación, I 

puestos, el alto valor y restricción 
divisas, desmoroncin y .desalientan, 
menudo, nuestros constantes deseo 
viajar. Queremos recorrer el mundo, 
algo distinto de la arquitectura a la 
estamos habituadps. Pues bien, va 
a intentar haaerlci sin pedir pasapor 
sin lar el global complementario, 
oat mial, el impuesto a los vi 
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Bsiines, etc. ~imp~emsnta vamos EP muy simple. Dadas, además, las ca- 
p un micro: no. ni siouiero m. m- r a ~ ~ $ ~ ~ c a s  a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ' i c u s  de nwstro 

ente exótico, s ~ m p i ~ ~ # n ~ a  en pon& que hoy ~ ~ ~ ~ a ~ o E  esi& en ple- 
. Con los más sencillos medios no CQ de Santiap, en la calle Vicia- 
momentos en un a m ~ ~ n t ~  de rla S CUSBQUX, La entrada es gratis. 
e París, de España, Italia, Gre- %lo r ~ o m e n d a ~  ria.ir a eso da m a  
también del Oriente, Hoy pe- dicdfa, porque el cañonazo del Santa 

Ita por el Japón. Lucía podría romper la ilusión. 









ALGUIEN dijo que la elegancia “es un estado mental que, cuando la mente se co- 
rrompe, se pierde”. Nos parece una buena definición, porque los chilenos son por 
naturaleza elegantes. Elegantes pero no atildados, que es distinto. E l  carácter del 
hambre chilena es sobrio y, como consecuencia de ello, su moda de vestir es igual- 
mente sobrio. Hemos oído muchas veces opiniones de nuestras Evas en el sentido de 
que tenemos gustos incoloros, grises, que preferimos en el vestir siempre los mis- 
mas tonos y la misma línea. Esto ha sufrida hoy un cambio. Basta echar una mira- 
da a las vitrinas de las tiendas masculinas de Santiago, para darse cuenta de que 
los hombres comienzan a disfrutar del nuevo colorido que la moda nos impone, 
aunque jamás llegaremos a la extravagancia ni a usar prendas reñidas con el 
buen gusto. Y esto no es reprochable, ya que la sobriedad del chileno no sólo se ma- 
nifiest en su modo de vestir, sino también en el arreglo de su casa, de su oficina, 

Las camisas de distintos diseños (tanto para el deporte como para la vida dia- 
ria), e l  usa de la gamuza en diferentes prendas, los zapatos de tipo italiano, el ma- 
drás (género cuadriculado) que se usa en chaquetas de gran moda, los sweaters 
en  tonos atrevidos, los pantalones de calores claros y llamativos, son algunas de 
las características que ya han adaptado los hombres chilenos. 

l a  moda europea masculina tratará de imponer en esta temporada una serie 
de innovaciones que no siempre han de ser aceptadas de buen grado. Creemos di- 
fícil que podamos adoptar la nueva chaqueta de cuello alta y sin vueltas, para ser 
llevada en la playa sin camisa y con tórax a la vista. Tampoco nos parecen po- 
sible’s las camisas deportivas con grandes flores y con corbatas del mismo género, 
ni las camisas y los pantalones amarillos que se combinan con chaquetas florea- 

en la 1 lección de su automóvil y en los mil detalles de su vida cotidiana. 

, 
das. En cambio, e l  llamado pantalón “pata de elefante” (aiustado a la pierpa y 
amplio en la parte baja), el corte eduardiano (es decir, chaquetas larguís‘pas con 
abotonadura cruzada) y los pantalones de mezclilla en diferentes ;olor@ acompa- 
ñados de poleras a casacas en distintos materiales, ya sean de esponja o tejidas, nos 
parecen innovaciones que podríamos hacer nuestras. Es por esa que ADAWno inten- 
tará imponer excentricidades, aunque las daremos a conocer. Sin embargo, ADAN 
insistirá en que el hombre chileno se preocupe de vestir siguiendo su propia línea 
sobria y de buen gusta. Buen gusto interior, que en el vestií también encuentra 
una forma de manifestarse. 

Lor iniirpreics de la películd “The Dirly D m m ”  descunsa~~ lu playa. Ellos ron Bob 
Phillips, Ben Carruthers y Tom Busby. Ben Phillips, e+* primer piuno. ma blue jeans COPS 

bolriilo de cierre éclair y rrn rombrao de paja  de ala ancha con cí+zfa de f a n l u h  Ben 
Carruthers lleva m a  cómodrr lenida de merclilla y U*J sombrero t ipo “jungla”. Tom Busby, 
u m  lenida de plirya en merclilla unida. 
(En el prhimo número otra> inodar de playa uradai pov los aclares de “The Dirty Doren”.) 
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POLICIACA 

“LOS ORIGENES DE LA NOVELA POLICIACA S E  PIERDEN E N  A OSGURIDAD DE 
LOS TIEMPOS. EN LAS ANTIGUAS LEYENDAS DE LOS BEDUINOS ESTOS ENCUEN- 
TRAN A MENUDO LOS CAMELLOS EXTRAVIADOS GRACIAS A LA HUELLAS DE SUS 
PISADAS. EL FOLKLORE CELTA, E L  DE LOS INDIOS AMERICANOS Y DE OTROS MU- 
CHOS PUEBLOS CITAN HISTORIAS SEMEJANTES. LOS PRIMERO RELATOS DE ES- 
TE GENERO S E  ENCUENTRAN EN LAS ESCRITURAS JUDIAS, EN HI tODOTO Y EN “LA 
ENEIDA”. SIN OLVIDAR AL LEON DE ESOPO, QUE PREGUNTABA AL ZORRO: “ i P O R  
QUE NO HABEIS VENIDO A RENDIRME PLEITESIA?” “SENOR -CONTESTABA ESTE-, 
HE VISTO LAS HUELLAS DE MUCHOS ANIMALES QUE ENTRABAN E N  VUESTRO PA- 
LACIO, PERO JAMAS LAS DE LOS QUE SALIERON; P O R  ESTO HE PREFERIDO QUE- 
DARME AL AIRE LIBRE”. VERDADERA IMAGEN DEL DETECTIVE MODERNO, BUSCAN- 
DO PISTAS E INDICIOS EN LAS CALLES D E  LAS GRANDES CIUDADES. 

NO SE ASOMBREN SI LES DIGO QUE ARQUIMEDES FUE UNO DE LOS PRIMEROS 
DETECTIVES DE LA HISTORIA. HIERON, REY DE SIRACUSA, HABIA ENTREGADO ORO 
A UN ARTISTA PARA QUE LE HICIESE UNA CORONA, Y LLEGO A S U S  OIDOS QUE 
ESTE HABIA SUBSTITUIDO PARTE DEL ORO P O R  PLATA. PARA COMPROBAR LA 
ACUSACION S E  DIRIGIO A ARQUIMEDES, QUE H I Z O  CONSTRUIR DOS CORONAS, UNA 
DE PLATA Y OTRA DE ORO, DEL MISMO PESO QUE LA QUE EL ARTISTA LE HABIA 
ENTREGADO. SUMERGIO LA CORONA DE PLATA EN UN VASO LLENO DE AGUA, HA- 
CIENDOLA DESBORDAR. LA CORONA QUE HABIA HECHO EL ARTlSTA DESPLAZO 
MENOS AGUA. PERO LA DE ORO PURO MENOS AUN. HIERON TUVO LA PRUEBA QUE 
BUSCABA. 

VEAMOS ESTE PARRAFO SHAKESPEARIANO, E N  EL QUE WARWICK DISTINGUE 
EL ASPECTO DE LOS MUERTOS DE MUERTE NATURAL Y EL QUE PRESENTABA EL 
CADAVER DE GLOWCESTER: “¡VED COMO APARECE LA SANGRE EN SU ROSTRO! 
HE VISTO MUCHOS MUERTOS DE MUERTE NATURAL Y S U  CUERPO TIENE UN AS- 
PECTO PACIDO, INCOLORO, TODA LA SANGRE HA IDO A PARAR AL CORAZON AGO- 
NIZANTE.. , PERO ESTE ROSTRO ESTA ENNEGRECIDO Y LLENO DE SANGRE, S U S  
OJOS SALTONES TIENEN LA MIRADA F I J A  Y SINIESTRA DE UN HOMBRE ESTRAN- 
GULADO, EL PELO ESTA ERIZADO, LA NARIZ DILATADA P O R  LAS CONVULSIONES 
ES IMPOSIBLE QUE NO HAYA SIDO ASESINADO; CUALQUIERA DE LAS SERALES QUE 
PRESENTA E S  UNA PRUEBA IRREFUTABLE”. (“ENRIQUE VI”, SEGUNDA PARTE, AC- 
TO IIX, ESCENA 11). 

PERO VOLVAMOS A OBRAS MAS ANTIGUAS. PAUL JOUVIN HA ENCONTRADO 
CARTAS DE PLINIO EL JOVEN E N  LAS QUE ESTE ROMANO CUENTA HKSTORIAS CRI-  
MINALES. DEL EDIPO DE SOFOCLES PODEMOS DECIR QUE INVESTIGA CONTRA SI 
MISMO A LA MANERA DE “CHERI-BIBI”, E L  FAMOSO PERSONAJE DE GASTON LE- 
ROUX. ESTE ULTIMO, INJUSTAMENTE ACUSADO, ESCAPA DE LA PRISION, TOMA LA 
IDENTIDAD DE UN MARQUES Y S E  DEDICA A DESCUBRIR AL VERDADERO CRIMI- 
NAL, QUE NO ES OTRO QUE EL CITADO MARQUES. HAMLET ES, EN CIERTO MODO, 
UN DETECTIVE QUE TRATA DE DESCUBRIR EL MISTERIO DE LA MURTE DE SU 
PAnRF - .-1-_1. 

“LAS MIL Y UNA NOCHES” ESTAN LLENAS DE ANECDOTAS DIGNAS DE SHER- 
LOCK HOLMES. LOS H I J O S  DEL SULTAN DE YEMEN SON ACUSADOS DE ROBO, POR-  
QUE HAN DESCRITO CON TODA PRECISION EL CAMELLO EXTRAVIADO. S I N  EMBAR- 
GO, LO UNICO QUE HAN VISTO DEL ANIMAL HAN SIDO SUS HUELLAS EN EL CAMI- 
NO. EL CAMELLO NO TENIA COLA, PORQUE SUS EXCREMENTOS ESTABAN E N  MON- 
TONCITOS A LO LARGO DEL CAMINO, MIENTRAS QUE EL MOVIMIENTO DE LA COLA 
LOS HUBIERA DISPERSADO. IBA CARGADO DE DULCES EN UN COSTADO Y DE ESPE- 
CIAS EN OTRO, PORQUE HABIA SOLO MOSCAS EN UNO DE LOS LADOS DEL CAMINO, 
ALL1 DONDE EL CAMELLO S E  HABIA ARRODILLADO. ERA TUERTO, PORQUE HABIA 
COMIDO LA HIERBA D E  UN LADO DEL CAMINO UNICAMENTE . . UNA HLSTORIA SE- 
MEJANTE E S  LA QUE CUENTA E L  VIAJE Y LAS AVENTURAS DE LOS T R E S  PRINCI-  
PES DE SERENDIP, TRADUCIDA E N  1716 POR MALLY DEL PERSA. E N  TODAS ESTAS 
HISTORIAS S E  RECONOCE F A C E M E N T E  LA SAGACIDAD DE ZADIG, A QUIEN VOL- 
TAIRE HACE DESCRIBIR EL CABALLO DEL REY Y LA PERRA DE LA REINA S I N  HA- 
BERLOS VISTO NUNCA. 
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I CUERPO CRECIENTE. Novela de Hernán Valdés. Empresa Editora Zig-Zag. 

UN NINO comienza a descubrir el mundo y su propia relación con éste. Las primeras sensaciones llenan su vida y 
tienen la forma de una mujer joven, inquieta, hermosa, y la de un anciana alegre, buen compañero, más semejante al  
rJfio que ai resto de los demás sexes humanos que se mueven, que hablan, que discuten. La mujer joven vive con él, se 
agita junto a él y ama junto a él, El no  es el primero en su dedicación, pero a ella le preocupa su  felicidad. ES buena, 
es cariñma, lo quiere. Es su madre. El anci,ano comparte su vi’da, sus esperanzas, sus gustos. Está lleno de proyectos .en 
donde el niño tiene también su cabida, en ,donde juega un papel Principal. Se irán Juntos un ,día cualquiera a Espana. 
E3 su abuela. El amor es algo curioso, hace llorar a su madre, p r o  también la hace compartir su iecho y sus ,risas con 
un hombre desconocido. LBS horas están llenas del color de la fruta en el verano, de los largos paseos Y las tom,atinas 
de su abuelo. El mundo se ie mete por los ojos a través de sus sentidos avidos. El calor, el sabor, el tacto, las prlmeras 
melodias, las tardes y las calles que se tienden a sus pasos, esas tardes y esas ,calks, a cuyos ,costados oorre ia vida, lo 
incorporan a ésta, maravillándolo. Abrir los ojos a este espectáculo es agradable, calido, también triste c y d o  lo dejan 
solo. Cuando se queda solo. Porque, de pronto, sin ningún sentido, el abuelo se duerme, tal  vez para engankr a su6 her- 
mamas, pero su sueño amenaza con prolongarse, su sueño se llena con las lágrimas <e su madre Y las susurros de los 
wnocidos. El no contesta; es temible. ¿Habrá pensado su abuelo en marcharse a Es ana su1 él? 

ES esta la primera novela de Hernán Va)d&. Como en cualquier novelista, e n  gl han pesado,los esoritores que sintió 
cercanos, a quienes seguramente admira y que, ,por lo ta?to, influyeron ‘en su forma de manifestarse. ba marca de 
Proust es evidente. Pocas veces o ninguna se ha visto en la  literatura chilena tal influencia. Y esto como un mérito, prque 
w un Pmust bien dirigido y expresado oon gran personalidad. ES la  buena forma.de inflnenci.a de un gran escritor 
sobre un escritor joven. En “Cuerpo Creciente” se muestran la mentalidad Y la sensorialidad de un niño, pero se muestran 
!iterariamente. sin concederse escapes axtraliterarios, como sucede tan a menudo. En la novela ,hay un equilibrio Y una 
intensidad que se convierten en categorías; es un testimonio vivo, pero recreado en una obra sena. 

A “Cuerpo Creciente“ pcdria. reprochársele un ,comienzo lento, ensimismado, pero que va cediendo a medida que 
se entra en el mundo t a n  propio, tan personal del niíio que va expresándme en sus páginas. Y que al ex resarse, pro- 
duce en el lector una emoción de voz baja, de puertas adenTro, de profunda melancoiia, a pesar de su evijente sensua- 

[ 
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uaad. 
Hemin Valdés a los 32 años tiene publicados dos libros de poesía: “Salmos”, en 1954: “Aparidones y Desapariciones”, 

en 1964. Ha obtenido en 1954 el primer premio en las Jornadas de Poesía Chilena, organizadas por la revista “Extremo 
Sur“. Y en 1964 el premio Jerónimo Lagos. A “Cuerpo Creciente” se ie otorgó una Mención Honrosa en el Concurso 
Internacional Casa de las Américas, con un jnrado que reunía los nombres de Alejo Carpentier, Manuel Rojas y Mario 
Benedetíi. 

LA CASA VERDE, de Mario Vargas Llosa. Editorial Seix Barral.. 
__ 

DOS ESCENARIOS se abren paralelamente al lector de la novela. El pueblo ‘de Piura,azotado por la arena, y en el 
Pueblo, la Mangancheria, barrio alejado del centro. “La Casa Verde” -casa de prostitución- y las cOntFadicciOnes Y 
!Os prablemas que plantea envuelven a su creador y dueKo Ansehno. a la Chunga, ?I cura y a los otros persona- 
les sobre los cuales la casa se proyecta en sufruniento y e n  escándalo. El otro escenario muestra un lugar del Ama- 
wnas, un mundo con sus leyes propias, en donde los valores establecidos para el mundo de las ciudades y de  los zapatos 
no cuentan. Los hombres y las mujeres que se deslizan por sus orillas y sus pantanos miran la vida a través de la 
violencia, pero también, a veces, a traves de una animaiidad tierna. Pushfa, el japonés aventurero Y sin escriipuios, 
cuenta su vida a Aquilino, mientras viajan en una paqueña embarcaci6n. Las monjas de ia misión trepan ;lomaj$s 
rescatando muchachas que jamás terminan de convertirse. Nieves y Lalita, el sargento, se mueven dentro del clima hu- 
medo de la selva y aman y están dispuestos a todo para Sobrevivir. 

Mario Vargas Lima ratifica con “La Casa Verde” su extraordinaria calidad de novelista. Su +rada abarca un mun- 
do amplio lleno ‘de personajes vivos que en cada escena están descubriendo su infierno interior. NO existen conce- 
s h e s  a la piedad o al descanso; la brutalidad es uno d e  los resortes que sostienen las páginas. 

El pasado alternado con el presente sin transiciones, incorporado a los diálogos, es de una gran efectvidad. El tiem- 
PO está caiiitruido de acuendo a un propósito exacto. IncluBo parece impulsado a veces por la fantasia de los ‘Pro- 
tagonistas. 

Vargas Liosa construye sus novelas -de acuerdo a sus palabras- como lo haw el director de una plicula:  recor- 
th&oIE después de filmada. Escribe, como en este caso, cuatro a cinco mil carillas, y luego arma, eliminando esto o 
WUeilo, hasta dar con el tono y el equiiibrio que el relato exige. Esta vez ha logrado una novela de  despliegue t6CniCO 
de Primera categoria. Pero su entusiasmo por innovar, pos tratar de abarcar ia mayor realidad rmsible, redujo, en cier- 
to modo, la obra. 

Se Penetra en ese mundo abierto en varios planos, sufriendo maravillado en un comienzo el impacto de tanta 
exuberancia técnica, para Leminar un poco agobiado. No hay respim posible: de una manera magistral, e6 cierto, se 

eliminado los elementos de  contraste tan necesarios para que el lector haga suya la narración. Usar la  dramati- 
cidad como único &mento constitutivo de ia  realidad deforma ésta, obteniendo a la larga. cansancio. 

HaoeT objeciones como las expuestas no implica, de ninguna manera, desconocer que ”La Casa Verde” representa 
dentro de la mejor novela latinoamericana un nivel a escala internacional. 

Mario Vargas Llosa naeló en Arequipa, Perú, en 1936. Es doctorado en letras en la  Universidad de Madrid. Vive 
Det’Jalmente en Londres. Estrenó en Piura, en 1952, “La Huida”, drama, y en 1958, en España, publicó un libro de cuen- 

‘T.OS’Jefes”, que obtuvo el premio Leopoldo Alas. Pero su gran carrera literaria se Inició con la ,publicación de 
La Ciudad Y los Pmos”, premio Biblioteca Breve de la  Editorial Selx Barral. Dicha novela tuvo uu exit0 inmediato 

de PfMico Y de crítica Y ha sido traducida en Europa, los Países Escandinavos, Israel, Estados Unidos Y la Union So- détl.20. 5 
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ESCENARIOS 
DE SANTIAGO 
MAFlAT-SADE.- La W n k O -  

iertida pieza de Peter Weiss 
lue relat,a el asesinato de Marat 
zprrsentado por los asilados de 
,harenton bajo la dirección del 
Marqués d,e sade. Con el elem 
estable del IWOH. Dimción: 
Wil am I Oliver. Todos los dias 
18 19 horas. Descanso: iuues. 

(En d Antonio Varas.) 
WTI  PEREZ Y FAMILIA.- 

Adaptacióu líbre de la comedia 
uiglesa de Noel Langley “Ll,ttle 
L@bs Eat  Ivy”, escrita por Nor- 
rn&n Day. Una familia excántri- 
ca, una madre simpática Y’ alo- 
cada. Con Swana Bouquet, Ga- 
hriela Dumay, Armando Feno- 
@io, Osvaldo Silva, etc. Direc- 
ción: Miguel Rank. Todm los 
días: 19.10 v 22.10. Descansa: 
marks. (h éi Petit Rex.) 

CUATRO EN UNA CAMA.- 
Vodevil’ francés de Jean-Bernard 
LuE. mredos y desenredos con 
una cómica tia. Con Lucho Cór- 
doba, Olvido Leguia, Fresia ~Asti- 
ca etc. Mrección: Lucha Cóxio- 
b; Todos los días: 19.16 y 22.15. 
Descansa: martes. (En el Masu.) 

EL CEPILLO DE DIENTES.- 
La obra vanguardista de Jorge 
D i u  con reminiaceucias de Io-. 
=o. La convernación de un, 
matrimonio, y a través de ella. 
la incomunicación. Con Caria 
Cristi y Jaime Ceiedón. Direc- 
cidn: Ciaudio Di Giroiamo. To. 
dos íos dias: I9 hmas. Desc~eo:  
lunes. (En el Comedia.) 
I;as ULTIMOS DIM.- Adap- 

tación de Femando Cuadra de 
la novela hamónima de Fernan- 
do Rivas. una arbiocrática fa- 
miiia chilena en decadencia, un 
padre borracho, un hijo rebelde. 
Con Américo VargaS, Pur7 DU- 
rante, Wiiiy George, etc. Direc- 
ción: Américo Vargar. Todos los 
dias: 19.00 y 23.00. (En el Mo- 
neda.) . 

DON JUAN.- El dramaturgo 
brnailefio Mguereldo da al anti- 
guo tema nuem y jocosos án- 
gulos. Con el elenoo del TEK- 
NOS. Para horario, consultas 
prensa diaria, (En el Bulnes.) 

ARBOL VIEJO.- La comedia 
dramzitlca cosrumbrlsta de Ace- 
vedo Hemhdez:  un campesino 
va uedando solo a medida que 
sus R 1105 se alejan. Con el elen- 
m del Teatro de Ensayo. Para 
horario, consultar la prensa da- 
ria. (En el Teatro-Carpa del 
Teatm de Ensayo.) 

LA CHICA DEL OUEBPO DE 
ORO.- Nueva revista del BXM 
BAM BUM, oan coreografia de 
Reny que trabajara para el 
“Tropicana”, de La Habana. cai 
la estrella cinematográiica ar- 
p i n a ,  Thelma Timu, ias bai- 
minas C a m n  Alvarez Y Lis 

Lagar, y el humorlsta Montrey 
~odos 10s dias: u ,  ai.so Y 23 
horae. (En el 

EN EL H z & u E D o  u 
CREMA.- Revista subida de CO- 
lor con strip-tease, Con la vedet- 
te de color Cibilu, el ?io Se- 
villa, Charol y Im cómws LU- 
cho Baxra 7 Eugenio Novión. TO- 
dos los dias: 20 y 28 horas. (En 
el Cousifio.) 



~ Victoria hace muchos 
$n esta obra Joe Brown 

neme 
obra éfica en favor de la iu. 

o es encerrada 

US la rescata. 

'on fraticesa 



La madre de Juegos fi 
carnada DOT Inarid T h  

rnos, en- 

PANTALLAS DE SA1 [AGO 

LA PELICULA 
QUE TAL VEZ 

NUNCA 

DESPUES de la prohibición que el 
Consejo de Censura hizo efectiva 

sobre El Silencio, de Bergman, lo mas 
probable es que la nueva cinta sueca 
uegos Nocturnos sufra la misma 

suerte. Aunque la película no ganó un 
premio en el Festival de Veneeia, don- 
de fue  presentada recientemente, ha 
sido aclamada como una de las obras 
más audaces del ei 
materia de audacias 
día de la cinematografía. Juegos Noc- 
turnos ha sido dirigida por Ma¡ Zet- 
terling, estrella del cine sueco, con 
larga carrera en estudios británicos y 
hollywoodenses, que ahora parece de- 

presentar los más crudos pro. 
ai enfrentar su labor de rea- . Su primera cinta -Parejas 

Iizar el acto sexual porque sufre de un 
trauma: está inconscientemente ena. 
morado de su madre, mujer joven y 
bella. Esta fijación sicológica le pro- 
duce innumerables trastornos, a pe- 
sar de que su madre ha muerto du- 
rante su juventud. La cinta abunda 
en escenas osadas, en insinuaciones 
de incesto y homosexualidad, a medi. 
da que, sucesivamente, una ninfoma- 
niaca y otros personajes de dudosa 
moralidad tratan de que el protago- 
nista uueda sobrellevar su tma síaui- 
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I "Khartoum':. ._., !!lo, !I lo yenin- 

deIsanéCI1 
Mí" (The L 
una de lu 

gredienta wn tzn esca9os que si no se tiene ia mano 
liviana, se evaporan, dejando tras de a l  un soufflé sen- 
tado. Y ea ato exactamente lo aue es "Hotel Paradiso": 

ncmatográfica que ha demostrado en toda 8u carrera, 
René Clair reslis6 en 1927 ron -'El Sombrero de Pala 

l l l l l  

pot ia ve& 
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Durante yu debut en el OlimPla, de 
Paris 

SOL> D c m e i  es en Estados U,Lidos 
el protagonisfa de  “La Isla Gilli- 
gan”, una serie televisiva et1 colo- 



EI. recital del folklorista argentino Ediiardo Falú da 1,ie a una  serie di: iiieditaciniies importan. 
tee sobre los problemas del folklore en Chile. Conirnieinos por aplaudir la  iniciativa del Inr- 

tituto de Extensión Musical iie In Universidad de Chile de incluir en sus programas exprrsin. 
nes musicales de este tipo. Esperemos que ellas continúen y que abarquen tanibiéii otros gé- 
neros eqiiivnlentes, porque no es difícil enc.nntrar la excelencia -como es e l  caso prerisa- 
mente de Falú- tiindiién en inanifestaciones musicales de un orden menos cultivado y alto. 

En relación a Falú, Iiablamos de excelencia. Así es. Falú ofrece, como creador y como 
intérprete. una posición que oscila levemente en un punto inedio que equidista entre lo popu- 
lar puro y auténtico y io cultivado y estilizado. Es, quizás, una posición controvertihle. Pero 
frente a é l  todo juicio critico tiende ii desaparecer a l  considerar e l  rigor de su realización téc. 
nica. la honestidad dc su propósito, el equilibrio de sn persona, la poesía y la ma,’ r i a  que enla- 
nan de cada uno de sus números -ya sea de guitarra sola, ya sea de canto y guitarra- y por 
su conmovedor sentido d r  belleza. 

Nombrar l a  belleaa en el caso del íolklore es peligroso, especialniente en iiiiestrn I&, don- 
de el eriierio selectivo en esta materia ha desaparecido grandoinentr; para ser reeniplazado por 
una aceptación indiscriminada de todo el haber folklórico, como hi bastara con pertenecer a ea. 
ta esfera para adquirir >carta de ciudadanía artistica y cultural. Pensamos que también en el 
folklore existen categorías y jerarquías dc valores. Justamente Falú puede s ~ r  un guía para 
más de uno de iiuest~os folkloristas. 

Si pensamos en el recital de Falú y en lac virtudes qiie en él encontramos. debenias re. 
conocer que ellas, esas virtudes, se encuentran escasamente repartidas en nuestro mpdio. Cuando, 
por ejemplo, se protesta contra el exceso de “feísmo” que afecta a nuestro íolklore -casi diría- 
mos, más bien; a nuestros folkluristiis- se alegit que ese “feisnio” es autenticidad. Pero estos 
mismos abandonan después la “autenticidad” para conservar de ella sólo ese “feístno” que upa- 
rece as¡ como la suataiicia misma de lac expresiones de nuestro pueblo. Esto n n s  paree? niás 
que dudoso. No protestamos por l a  búsqueda de nuevos ixminor. Pensamos que e l  folklore ec al. 
go vivo y% como tal, sometido a una ley de cambio y desarrollo permiinenies. Tanibién sumeti- 
do a toda suerte de influencias externas. por no decir extranjeras. Esta variabilidad legitima es 
mucho más comprensible si peiisamus qiie muchos de nuestros ciiltivadarcf no pertenecen al 
pueblo propiamente tal, sino a una burguesia pequeña o grande y que. por tanto. iiacrn folklore 
por reflejo. pero también por amor y compenetración simpáticas. Pero otra cosa es tergiversar. 
lo. podarlo, deformarlo. cnmn sucede con frecuencia entre nosotros. Falú es un ejemplo de la 
pasibifidad de un folklore que se transforma. pero que también se exige il sí n ~ i s m o ,  incluso que 
asciende a una esfera niás alta y más depurada sin abandonar SLI fuente originaria. sin abando. 
liar su esencia y sin abandonar su finalidad. 

Reconozcamos qiie algún íolklorista nuestro ciiniple iin traliajo acá similar al de Falii. Pen. 
samos. por ejemplo, en Margot Loyola. Ella cumple entre nuestra gente la misma labor 
de Falíi en la Argentina por su am01 a l a  Irelleza, por su afán de preparación tkcnica; por su Iio- 
nestidad. por su sentido de la magia y de la iioesia. es decir. por esos mismo? Plementos que 
hacen dr Falú el maravilloso artista que es. 

DISCOS CLASICOS 
STRAVINSKY. PAJARO DE FUEGO y PETROUSHKA (Suites de b a l l e t i i .  

Orquesta del Concertgebauw de Amsterdam. 
Directores: Bernard Haitink y Hans Rosbaud. 
Disco PHILIPS mariofónieo 2263. 

El, PAJARO DE FUEGO y PETKOlJSHKA fueron los  dos pilares iniciales de la portento. 
sa carrera de compositor de Stravinsky. Ambas obras poseen aún la marca de SIL origen eslavn 
y su parentesco inmediato con el “grupo de los cinco”. I’ero ya st: dan en ellas también las 
señales inequívocas de la personalidad prupia de sic creador. .Instamente las dos versiones oíre- 
cidas en este disco amalgamiin en forma perfecta le uno y lo otro. Esto es labor de los  extranr- 
dinarios directores que son Haitink y Kosbaud; pero lo es también de la excelencia dr  la Or- 
questa del Cuncertgebaiiw, ciiyos instrumentiatas tienen tal calidad individual que pueden ha. 
cer de cada momento concertante de estas obras, momentos tan característicos de la escritura 
orquesta1 de Stravinsky‘ joyas perfectas. La grabación recoge con finura el ambiente total y las 
voces individuales, y logra aun en una  versión monafónica establecer gran riqueia de planos. 

PERGOLESI. CONCERTI ARMONICI (Nos. 1, 2. 3 y 4 ) .  
Orquesta de Cámara de Stuttgart ; director: Karl Münchinger. 
Disco LONDON, nmnofá&x LLC-38465. 
1.a fama de Münitiinger y de la  Orquesta d e  Cámara de Stuttgart como intérpretes de mú- 

iicu barraca y clásica se ve plenaniente justificada en este hello disco de una obra tipica dr 
tina &poca y de una nación que centraron eii la forma expresiva bu ideal de arte. Tanto el dire<:- 
tor como los ejeciitmtes plasman coil perfección extraordinaria l a  sensualidad unida a la es- 
tructiira abstracta, In vitalidad iiniila a la rnelancolia y la ligereza unida n la  gravedad que  
definen a estos cuatro CONCERTI ARMONICI. 

La grahación establece con fidelidad, transparencia y sutileia 10s planos ‘iunoros y los va. 
lores concertantes de los instrumentos individualizados. 

*, 
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GODFREY STEVENS 
L MEJOR DEPORTISTA 

s fue distinguido como el mejor deportista nacional 
cién pasada. Su designación fue recibida con general 
cinco años que el boxeo profesiona1,lo elegia como 

presentante. Por eso, al escogerlo el Circulo de Perio- 
omo el deportista máximo de 1965, la elección no pudo 

u brillante historial deportivo como campeón de Chi- 
le de la categoria pluma, una hoja de vida inmaculada. Es dificil en- 
contrar un púgil con los atributos morales y la capacidad, deportiva 
de Stevens, quien no sólo ha ratificado sus estimables condiciones en 
los rings nacionales, sino también ha dejado muy bien puesto a l  pugi- 
lismo nacional en los más diversos cuadrilateros del continente. 

, 

OTRAS DISTINCIONES 
Cada deporte presento una quina con los 5 deportistas que habian 

sobresalido por sus cualidades morales y deportivas durante 1965. Los 
periodistas deportivos se encargaron de elegir al mejor. N ~. En los diversos deportes fueron distinguidas las siguientes personas: 

Andinismo: Sergio Kunstman. 

Atletistpo: Iván Moreno. 

Automovilismo: Oscar Muñoz. 

, Boxeo amateur:  José Gajardo. , 
Boxeo profesional: Godfrey Stevens. 

Bochas: Reno Callegari. 

Básquetbol masculino: Rafael Salamovich. 

Béisbol: Gustavo Ragga. 

Caza y pesca: Fresia Muñoz. 

Ciclismo: Leonidas Carvajal. 

3eportes ecuestres: Manuel Rodriguez. 

Deportes submarinos: Federico Schaeffer. 

Esgrima: Héctor Bravo. 

Fútbol amateur: Germán Segovia. 

Fútbol profesional: Raúl Aguila. 

Golf: Patricia Quintana de Fernándea. 

Hockey en  patines: Manuel Llorens. 

Natación: Rosita Guzmán. 

Remo amateur:  Sebastián Martinez. 

Rodeo: hfiguel Lamoliatte. 

Rugby: Carlos Echavarri 

Esqui: Mario Vera. 

Tenis de mesa: Alfred0 Yazigi. 

Tiro al blanco: Jorge'  Jottar. 

Vóleibol: Adela Cifuentes. 

Yatcht!--' l on rado  Antebach. 

E;L;1 
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N ESPAÑOLA: SIETE AÑOS CAMPEON 
nedes rojas ban impuesto su supremacía en los parquets nacionales. 
efinir con Universidad Católica, quien este G o  lo había ganado cuatro veces en los paritdos previos. 
e cuando se dilucidaba el título, Unión Española SCÓ a relucir su claw y la garre de SUI defensores 
elente presentación, mantener el triunfa en sus manos. 

LA'MEJOR MANO 

AS el hombre vio correr el caballo, pensó en montarlo para poder viajar mis  

éxito que tuvieron en Inglaterra ias earrera~ quc organizó, gestó y 
erby hace 180 años, que en otros países empezó a imitarse este ne- 
'que más ganan son los caballos, que prieden aisfrutar de una vida 
ujosas caballerizas. 

Ó a sus vecinos de la isla y los imitó. naciendo- entonces el campo do 
gdamps. Después fueron los italianos, quienes crearon San Isidro. 
Unidos adoptó el deporte con el famoso Laurie Park, de Washington. 
ambién en Sudamérica los hipódromos de Monterrico, Sao Paulo y 
Argentina, donde fracasara últimamente el pura mngre chileno Próla- 

de menos recu~sos el popular Hipódromo Chile. 

se recuerdan todavía las hsiaiias de W. Johnstole, y en Francia los jinetes 
Pigeot, A. Bresley, Ives Saint-Martin y J. de Parges hicieron virir una époc.a 

o a la hípica francesa. Estados Unidos ha tenido entre SUI mejores fustas a W. 
ti y W. Shoemaker. 

8 premiis y el gran incremento qne tomaron las apuestas obligaron 
ido a aplicar con severidad una exigente reglamentación. Los imple- 
standarizar su wso. La montura fluctúa en los 6CQ gramos, la ein. 

estribos, en 600 gramos, para we aJi su peso total sea de 1.500 
se le exigen. generalmente 45 kilogramos; si le falta, se le agrega 
o.muerto. Se empezó a aplicar también el handicap, que tiende a 

Ón de todos los caballos, asignándoles kilos de muerdo a BUS p s i -  

Y 



)MIEI ie uni 
nno de los momentos más emocionantes _.. 
to deportivo. Pero ¿qué sucede después de la 
partida? ¿Qué son las carreras, además de ruido? 

Millones de gente se inhagina que es el deporte exclusivo 
de unos pocos expertos en la materia. Miles han asistido, 
indudahlemente, a carreras, han visto pasar los autos a 300 
kilómetros por hora, llenándolos de respetuoso temor; han 
convenido en que 20 autos de carrera, rugiendo a través de 
los campos, son un espectáculo más fascinante que las vol- 
teretas de una pelota de golf, pero han decidido no asis- 
tir nunca más porque entendían poco de carreras. 

Las carreras de autos son en potencia uno de los de. 
portes más emocionantes que existen. Son una forma de 
competencia que requiere mucho valor personal en nues- 
tra época, donde todo marcha sohre ruedas. Pocos se acuer- 
dan de la ÚitimaYez que jugaron al fútbol, pero la ma- 
yoría de nosotros maneja un auto. Las carreras de autos, 
en sus formas más singulares, podrían considerarse nn de- 
porte para superhomhres. Hay sólo cerca de veinte con- 
ductores de “stock.cars” (autos en serie), que manejan 
estos colosos de dos toneladas y 600 HP. a una velocidad 

E especraculos de nancia que requieren preparacion, 
que representan un desafío, tanto a la velocidad como 
resistencia del coche. Se corre por ganar el Camp 
Mundial de Fabricantes de Automóviles. (Si en la 

campeonatos son muy antiguos y con 
constante: los autos que compiten debe 
arranque, equipo de iluminación, un as 
pañante, tapaharros, un neumático de 
naje ídem, y aun cierto espacio para e 
quisitos hien poco prácticos en un clá ’ 

Los autos de turismo, (más espec 
que los deportivos) pueden participar 
ciones mientras sean el prototipo de u 

jores competidores. 

hiado, modificado, reinterpretado y ampliado sus reglas ta 
La “Fédération Internotionale de 1’Automobüe” ha c 

fantástica; menos de doce corredores del Gran Prix, con 
capacidad suficiente para el circuito europeo; un puñado 
de jóvenes capaces de condncir los veloces autos de carre- 
ra que se producen en Estados Unidos; una diminuta her- 
mandad de conductores de Indianápolis, prácticamente ya 
olvidadoi. 

Sin embargo. para los no iniciados, la visión de esos 
autos volando por la pista puede ser muy ahurrida. No se 
trata sólo del color, del ruido, de la audacia y del peligro; 
mi todo ello existen reglas, hechos. logros y records, que 
hacen este deporte compreniihle Y fascinante. 

a menudo, que cada año por’lo meuo 
cama hasta Le Mans sólo para enterarse de que su co 
es “ilegal”. Así lo expresa el experto norteamericano 
vid E. Davis, Jr.: La FIA imprime todas las reglas 
una misterioso jerga francesa. y enseguida nos manda 
siguiente traducción: “El portmanteau de mi tía es 
grande que el cigüeñal del Bugatti de mi padre. ..” B 
no, parece que esto no estuviera traducido al inglés. P 
si uno lo descrifra, descubre un párrafo ‘escrito en 
inglés bastapte comprensihle, donde dice que la ver$ 
francesa es la única oue tiene validez. 

Las reglas de las carreras de los fabricantes Trop 
favorecen ahora las máquinas pequeñas y de gran poten CARRERAS AUTOMOVILISTICAS 
(el tipo que se fabrica en Europa para dohle uso: auto INTERNACIONALES 

En lar primeras carreras de automóviles que existieron, ciudad y de carrera). 
partiriparon antos deportivos (si es que podemos llamar Como consecuencia de esto, se está prepar 
así a los caches que, movidos a manivela y adornados con Norteamérica e Inglaterra, con la participación de 
una rueda de repuesto, compitieron en la ruta París- y superrápidos autos de carrera, lo que los inglese 
Burdeos en 1895. o en la primera carrera por la copa Van- “acontecimientos estrepitosos”. 

AUTOMOVILISMO EN LOS ESTADOS UNIDOS derhilt, en 1904, a través de campos de papas en Long 
‘sland. Sólo años más tarde apareció el típico auto de ca- 
rera con asiento para una persona, y que se desli-h- Hasta fines de 1940 y 
utas exuresamente trazadas. carteras de antoq -inn rm 

t principios de 195 



.v dirriin cuenta cuán iinpnrtantes eran las niodrlos de 
producción: Sting Rays, Sprintes y Sunbeams ganaron ca- 
rreras. Las reglas del “Club de Automorilismo de Am& 
rica” prohibían contratar condiictorer profesionales de eual- 
quier categoría; sin embargo, se logró que ciertos exper- 
los8 corrieran algunos coches. 

La competencia por armar el auto más veloz de su cla- 
llegó a ser tan grande. que un coche de carrera para el 
rcado se llama ahora abiertamente un coche “reajusta- :. Esto significa rearmarlo en privado. empleando horas 
dar forma, pulir y ajustar lo que ningxna linea de nion- 
e puede darse el lujo de obtener en un MG o en un 
umph. 
El “Cliib de Automovilismo de América”, que por lar- 

go tiempo ignoró el problema del profesionalimo. hoy ha 
“ayudado a hacer de las carreras de amos algo mucho más 

interesante al permitir abiertamente lo que era clandesti- 
no. Ahora los corredores y dueños de autos de carrera qiie 
toman este deporte en forma seria y pagan bien, pueden 

’ tomar parte en una serie de competencias, qiie aspiran al 
Campeonato Nacional de Automovilismo de USA, con gran- 
des premios en efectivo. Cuando en otoño termina este cir- 

:'cuita, los profesionales compiten por la “Copa de Desafio” 

Por otra parte, esta actividad comercial permite a los 
aficionados c.orrer regularmente en las compeieiicias, conio 
simple diversión. No dejan de ser apasionantes algunas de 
las 150 carreras anuales que se denominan “regionales” o 
“nacionales“. Hay generalmente de 6 a 12 carreras para di- 
ferentes tipos de coches, clasificados según el tamaño de la 
máquina. Una para autos pequeños, de un salo asiento, y 
otra para coches más sólidos. Muchas de estas carreras son 
disputadas encarnizadamente y todas son lo bastante bre- 
ves como para mantener los ánimos hien caldeados. 

Así c.amo hay Conductores profesionales y aficionados, 
hay tamhib dos tipos característicos de espectadores: los 
que se instalan cómodamente con una frazada y una cer- 
veza. donde puedan ver pasar los coches, y 10s que caminan 
a lo largo del circuito, de curva en curva. provistos de ra- 
dios a transistore.<. termos: carpas o gemelos. Los bebe- 
dores de cerveza gozan de breves momentos de emoción 
cuando los coches alcanzan el máximo de velocidad en la 
pista, pero pronto se dan cuenta de que no sólo la veloci- 
dad es lo más emocionante en una c~rrera.  La acción se 
concentra en lac curvas. cuando dos autos pasan chirrian- 
do pegados uno junto al otro. la parte delantera inclinada f 
levemente, debido al hrusco frenazo que el conductor apli- .c 

f 



CB al doblar la curva. O como sucede a veces, cuando no 
hay cabida suficiente en la culva para tantos autos y uno 
de ellos queda fuera del camino dando voltereta8 en una 
nube de polvo. 

ar una urrera  exige no 8610 obacrvncián, 
,ria participación. En un círculo cerrado, 

toda o casi i d a  la'piaa estfi ii la vist. de la tribuna, y 
el h i m  esíueria por hecer ea d i r  del apiriido parque de 
estaeionamicntn al termino de ia cnrrera. Pero en Bridge 
bampton, o en Is asrmoSa I> erhpinsda carretera america. 
nn de Elkhirt, WiViMnm% o en loo circuitos ulifornianos 
de LSYM Seca y Rivemido, d esptador que ae toenlka 
en la meta pierde aqudos moiiicntas de emaeián qne ex. 
perimenta SI que mcmre la ruta, de eune un EWR, a v m  
ando para caper  los iusVintcJ de velocidad máxima, ref- 
simdo luego ai punto de partid8 pare O ~ S C N ~  el tniba~o 
ds los meeánimr 
LOS AUTO5 DE ~ ~ D ~ A P U ~ S  

La carrera de 5w millas de ~ n d ~ ~ l i s  es trmorr co. 
mo pista. IndiUiBpoliq con 6 u ~  globos y su banda, ea un 
eape&iculo siempre impredonehie. A menuda ntcwbtwio, 

do esta competencia en la más fatal en la historia 
tomovilismo, sobre la base de accidentes por milla. 

¿Por qué es poco interesante como fenómeno 
zado? Cada año, en mayo, aparecen los mismos c 
eon el mimo tipo de motor, a excepción de 1965, e 
el ganador fue un Lotu6Ford de procedencia inglesa, c 
~ o t o r  atrás y capitaneado por un británico. De 1934 a 
un coche wn moror Offenhauser d t  4 ciliodmr ha 
do, excepto ties veoca, i d a s  las urreraa. EI chas' 
te coche ae ajustó perfectamente e las condiciones 
mente smcillas del "Bziekyard" (amplia piMa ree 
con ú ísquinar levemente empinadas), mientras 
autos turopos y sus conductorer, aoaslumbradoi a 
hjar CUC$IRS, dobhr tmio a la daacha em0 a in 
da, patinar y fmmr eioientuncnta sn Iss cuwes 
ciadrs, esluvimn im fuma de iuwr eomo Mer@ 
en d eacnaro de Radio City. Por mucho timpo 
FE Iw auto8 de Indian6plia eznn los a m  del 
lismo: ms 500 mülae le dsban d o  el d e r  y la 
de ua corn, p r o  no IP de nn ballet. Las w h e s  euro 
del Grin PN, de  un &$¡esto, puracao haber sido ai 

eon un desplicgae d n i c o  An grandes emociones, y, sin 

emhrr i. or qué infunde mpcro? Porqve ofiefe el premio 
individual mis  suculento en canpeteneiss deponiras; el 
Luirdor de 1W sacó Us5 iM&I en un pour que aacsndia 
e easi dos tercios de un miilón da dókrer  Porque atrne ma. 
yer número da espoetndona (luz curiguia oira oompetm. 
cia deportiva., iaclura d primer die de los ensbyos pre- 
liminares de rnaüufoo de  maya Pmqils combma eismen- 
toa que p ~ o d u ~ e n  tanta tenmán f bulücio como lor de una 
mn-ión o lor ds la exhibiudn de  JOUI do P d m a .  

¿Por qu¿ es monótono? &u4 tiene de fawinnnto el 
aopeetlculo qu8 ofreeea 33 aut* Eui idaotim, Eireulindo 
por una pisti y wmsjrado un irrgw y midom tm de MV- 
g de vivoe colons? Carea tan rápido (1% milha por bo. 
ra en línea recta, eon un promedio da m i 3  o mmoo 160 
por cada vuelta), que resulta dificü indiriduiluarlor, y ca. 
ai imposible captar 10s metka de eats deporte. 

$or qvó es horrible? hdiinipoli6 ca Ir bici e m .  
petmein que se iniciaJ con un tdque de diani en memoria 
de lar conduatorn qge pcrdieroii su vida m csta carrera. 

Treinta Y un conductores & han accidentado durante 
las cincnenti, carreras realizadas desde 1911, traniforman- 

, e& on su- dewtiwr de gmn imponancia. 

I 

les y templndoe, en campurrción wn la musculature 



todos en óptimas condiciones, 
aquí más decisivos que en otra8 

coches de pasajeros, peto los GP (Grand Prix) son suma. 
mente sofisticados, representan la concepción más ambi. 
'ciosa del diseñador de coches de carrera. Ni exceso de 

como observar un fábrica llena de obre- 
. los golpes y la bulla no dejan de recor- 
ede suceder si el obrero no aparta su ma- 

olis está lejos, los coches norteamerica. 
én en una serie de circuitos mayores y 

ceses o alemanes, y los japoneses sólo produjeron uno ha 
,ce tres años. Los Estados Unidos con el coche de Gurue: 
Aguda entraron a la lucha por primera vez desde 1921 
en que un Duesenberg ganó el Grand Prix de Francia. 

En realidad existió una tentativ- a" ' ̂_"^ v.-~-"*'n-.~ 
en Cblifornia, de producir un GP 
pero lo hizo con un motor delani 
motor trasero habia demostrado ser superior. LI 
como se puede observar son fabricados de acuerdo 
fórmdla que especifica el peso minimo de la máq 
el maxim0 tamaño del motor. Esta fórmula se alter) 
5 años más o menos, para evitar que los fabricar: 
duerman. En 1961 el tamaño del motor se redujo.de 2.5 
litros a 1,5, porque los organizadores estimaban que los 
autos corrían demasiado y eso era peligroso. Entonces los 
ingenieros fabricaron. intrincados motores de 1,5 litro en 
cochee que superaron la velocidad de sus antecesores. 

En verdad eran más seguros, más suaves y menos es. 
pectaculares. Por eso este año la fórmula es un coche de 
3 litros, ruidoso, rápido y popular. Los británicos, qui 
habíah llevado el motor de 1,5 litro a la perfección, ha1 
tenido que buscar un reemplazante. El equipo Ferrr-: *:e 

ne la ventaja de haber proporcionado desde 1940 IN 

REMIO MAS GRANDE 
ga un :tubo de aluminio y de vidrio sobre 4 neu- 
gruesos, deje un hueco lo bastante grande para 

y hombros del conductor, inserte un motor de 
, de fantástica complejidad en la parte posterior, 

usted un auto "Grand Prix". Después asegúrese 
to pese sólo 1.100 libras (menos que un Volkswa- 

Y que desarrolle una velocidad de 200 millas por ho- 
ente.al conductor en un remedo de asiento que lo 
ga en la siguiente posición: barbilla inclinada sobre 

cho, peso hacia atrás y pies más adelante que las 
8 delanteras. finalmente llene el espacio disponible 

aceite caliente. 
a son las máquinas mis  honradas 
oducir los principios que rigen los 

2 
1 



año posee un premio siiperior a los UStlW.000 (sólo ~ u p e -  

CARRERA DE COCHES DE SERIE 

.~ 
. .  

Lograron tanto éxito que, (los coches de serie 
principalmente sedanes fabricados en Detroit) uno d 
tos autos batió el record mundial al completar una 
a 182 millas por hora (Lee Roy Yarbronghs con un 

mino se les haga estrecho. (“Correr una 
que tomar whisky, y asi fue como aprendí 
riendo el as’de estas competencias, Curtis 

Son superiores en aceleración y en Y 
los demás autos de carrera y los avances 

’ 

CARRERAS CON IMPULSO INICIAL 



TELEFONO 
001 

otos 
press) 

OSO cóm , maridos suelen ser personajes exento imaginación. Cuando quieren di 
s excusas más absurdas y ~ u L ~ ~ ~ ~ ~ ,  que, de tan gastadas, son descu 
naranja. Si se les ocurre quedarse a comer en el centro con su últi 
sta El Arrayán con la morena que conocieron esa tarde, la excusa ha 
trabajo en la oficina”, o bien “que tienen que asistir a una re- 

o’’. Estos especímenes desgraciadamente- poco imaginativos generalmente tienen 
de dar la excusa por teléfono, desde algún lugar público, después de haberse bebido 

ornar ánimo. Así, cuando l a  esposa escucha por el fono un fondo musical de 
unas risas femeninas de tonos agudos, no le cabe la menor dud 

de ella se pone ácida 

ra orquebta y secreta 

o, sino descuidado --ojo a esto-. L 

us “reuniones de directorio” 

ones de su voz pueden hacerse en este momento burlo 
un complejo de inferioridad realmente deplorable. Este interludio termina 

corte de ia comunicación. La esposa ha interrumpido toda tentativa d 
esultaría bastante difícil con la lengua un tanto trabada. 

tará muy caro, pues la esposa aprovechará la oportunidad pa 
cargarlo, sin remordimientos de conciencia, en la 
s inconvenientes tan frecuentes en la vida matrim 

o despreeiativas, creán- 

nta del marido. 
1 ( y  tan norma- 

s gastos inútiles que demandan con posterioridad las reparaciones indispensables de 

e defensa extra os ai stas confingen. 



TELEFONO 007 
cias. Ha hecho instalar junto a l  teléfono de su establecimiento un magnetófono, que automátic 
te comienza a funcionar cuando algún cliente telefonea a su esposa. . . o a su amiga. En vez de 
das <ruido de vasos, su dulce mitad escuchará serias voces masculinas, que discuten problema 
cendentales, y los silencios se llenan con un teclear afanoso de máquinas de escribir. 

Así es como las esposas se quedan tranquilas. Sus maridos están en realidad en una sesud 
unión de dikectorio”. i Qué alivio! Pobrecito, haber sospechado injustamente de él, cuando está 
jando como un negro. . . Y ellos pueden seguir entreteniéndose con el whisky, la música. . .I 
apetitosas camareras que circulan por aquí y por allá. Obvio es decir que el “007” se ve sumi 
concurrido. . . por maridos que se sienten émulos de James Bond. 

Sin embargo, no creemos que este sistema sea absolutamente seguro. La natural curiosidad 
nina lo deseubrirá tarde o temprano, y arderá Troya. ¡Para ese entonces, no nos gustaría esta 
cerca! 
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UNA VUELTECITA POR AHUMADA 
?ARA "OLFATEAR COMO MARCHA 
SU ATRACTIVO.. . 
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LAS .MEJORES 
PZPAS 

DEL MUNDO 
Crecen en Africa ... Se fabrican en Yiena. 

En Estados Unidos se creó un nuevo modelo de pipa que lava o ventila 

el humo, según el, gusto del fumador. 

Un restaurante neoyorquino y un profesor italiano se disputan el primer 

lugar entre los coleccionistas de pipas en el mundo. 

$I  LE preguntaran a un es más candente y, por quet del tabaco que e l  
' impenitente fumador lo tanto, el arbusto es- fumador ha de poner en 
dónde se fabrican y tó m6s lacio. El  procedi- la pipa. La espuma sólo 
fabricaron las mejores miento para lograrlo es cubre un tercio del inte- 
y más famosas pipas, complicado. Se colocan rior de la pipa, el resto 
no sabría con seguridad alrededor de la rama queda descubierto pa- 
que la mayor parte de elegida, o bien del tron- ra que el humo pueda 
ellos se hacen en Vieno. co, una serie de estacas circular libremente. Co- 
Nos referimos o las re- de madera destinadas mo el tabaco ardiente 
nombradas pipas de ca- a darle lo forma. Una no puede penetrar a 
Iabash, que san las que vez que ha crecido co- través del baño de es- 
mejor retienen el sabor y mo se desea, se somete puma de mar, el humo 
el aroma del tabaco, y a un largo proceso para penetra por el interior 
aunque su nombre es secarlo, antes de cortar- de la pipa, que ha que- 
africano -pues desde fe et cuello, que es la dado ligeramente fem- 
ese continente se impor- parte con que en defini- perado y así mantiene 
ta la materia primo-, tiva se fabricar6 la pipa. intacto su sabor. 
se hacen en el país alu- Y e5 entonces cuando pero siempre se 

estiin planeando nuevos se envían o Viena. 

E l  calabash es una es. El cuello, V e  es a h  diseños en todo e l  cam- 
pecie de arbusto que tosco, se trabaja me- PO industrial, lar. pipas 
crece en Africa. Sólo las dionte una sierra espe- tampoco se han 
ramas bien conforma- c i d  y se le agregan la ,,ido aienas estos in. 
das, de angosto CreCi- caja del tabaco y la bo- novaciones y sus fabri- 
miento, sirven para fa- quiiio, ambas hechas de cantes se han preocupa. 
bricar las renombradas la mejor madera de 

do con especial esmero 
pipas, tan apreciadas ébano importada de In- de cada ve= de 
por los aficionados de glaterra. Entre el cuerpo 
todo e l  mundo. de la pipa y la boquilla mayores comodidades 

Para lograr darle la se coloca un tabique de para los fumadores. Es 
forma requerida, cada fina modera. Como ter- usícama ha 
rama de,calabash tiene minación, se somete a Solido a la venta en ES- 

que ser modelada y un baño de espuma de tados Unidos una pipa 2 
prensada a mediodia, , mor que tiene por ob- convertible, fabricada 2 
es decir, cuando el sol jeto preservar el bou- por la Scientific Associa- < 



transporte, uno vélvula 
lpsreia en lo caña c k  
rra le &mara de agw 
por -Ph. 





SARAH BERNHARDT (de la pág. 29) 

MURIO. Sarah guard6 esa reliquia de amor. Algunos años des-’ 
pubs un incendio destruyó su hotel. Enloquecida, la artista gritaba 
al ver el fuego devorador: “¡Salvad a Sofia. salvad a Sofía!”. . . 

Ese es uno de sus múltiples romances. El la presenta sincera, 
soiiadora, admirable de amor y de pasión. 

Los grandes dramaturgos de Francia han hecho para su genio 
sus mejores dramas. Sardou escribió para ella “Fedora” y “Tosca”, 
y esa admirable “Théodora”, de la cual dio trescientas representacio- 
nes consecutivas. Los adornos, las joyas con que para tan egregia; 
creación se presentó en escena, fueron legitimos y representaron en{ 
esmeraldas, diamantes, perlas y oro centenares de miles de francos ... 

En 1882, 4 de abril, se cas6 con Monsieur Jacques Damala. Su: 
matrimonio fue infortunado. Un año y medio después la grande ai- I 

Por ese tiempo llevó a la escena la celebre “Nana Sahib”, del 
poeta Richepin, uno de sus más cercanos admiradores. 

“La Dame aux Camélias” la COlOCó a la cabeza de las artistas 
del mundo. Jamás se suspiró como ella sobre la escena ni se vivió 
más realmente y más dolorosamente una gran pasión. Desgarrada 
por el amor, temblaba de frio ante un claro sol de invierno y veia a 
lo lejos reír la vida y la juventud, mientras ella moria entre espas- 
mos y desesperanzas.. . Jamás se vieron más dignidad, m&s abne- 
gación, una tonalidad de amor y de pasión más sinceras. Margarita 
Gauthier nació para ella y ella para ese Armando desconsolado, he- 
rido por un fogoso y ciego amor. 

El viejo teatro fue tambien para ella. Phédre es ella, nacida en 
la época del “Roi-Soleil”. Andrómaca es su genio, un chispazo de 
su arte alboreando bajo la égida de Racine. El teatro clásico, hen- 
chido de las más estupendas pasiones humanas, es Sarah, la mis 
grande intérprete que haya tenido. Shakespeare resucita en ella con 
un Hamlet no soñado, no adivinado, no creado aún sobre la escena. 
Sarah avanza hasta Hugo y llega a Doña Sol para ser después en el 
teatro de Rostand, Roxana y “L’Aiglon”. Es un zigzag glorioso, cente 
lleante, pomposo. Una de esas rayas trazadas por el genio sobre e 
ancho de la historia. 

Mas Sarah no es s610 comedianta. Es pintora, escultora, 
tora, autora dramática. Deja tras de si ‘‘Dans les Nuages”, “ 
la Tempéte”, y en el teatro, “L’aveu” y “Adrienne Lecouvreur 
acaba de escribir. 

rah Barnum” de Madame Marie Colombier con el libro “Marie 
geonnier”, que estalló como una bomba cargada de gracia e iro 
en medio de la más espiritual de las polémicas. 

Y Sarah es mujer. Ha deslizado parte de sus años por romanc 
a cuyo borde florido podemos apenas asomarnos. En sus “Memorias’ 
hay silencios que no hace falta turbar. Dejémoslos todos perfum 
dos con el aroma de sus violetas secas y su melancólico color 
“vieux rose”., 

sante de viajes y aventuras. Un dia es cazadora de tigres y 

tista se divorciaba. Y 

Herida un día por el dardo de una envidia, replicó al libro “S 

En esas “Memorias”, Sarah contará alguna vez su vida i 

agnificos ejemplares cuya piel cubre el suelo de su “boudoir”. Otro 7 d a es cazadora de serpientes, de cocodrilos, etc. Otro dia se retira 
a una de sus propiedades y vive alli una vida de ensueiio, de medi- 
tación, de “retour des memoires”. 

Y viaja, viaja constantemente. Recorre Europa y en 20 noches 
da diez representaciones en distintas capitales. Le gusta despertar 
en públicos nuevos sensaciones vivas, hondas, magnificas. Le gusta 
desparramar sobre el rostro pálido y tembloroso de las multitudes la 
ola trágica de su voz Y su actitud. Le agrada alejarse a veces de Paris 
en donde no tiene que conquistarse al público, que es siempre alü 
su fiel esclavo. 

Cuando vuelve a su adorada capital, se la espera como a los so- 
beranos. Los artistas le ofrecen soberbios banquetes rimados por la 
poesfa y reaizados por la música. A la hora de los brindis sus beso8 



(DE LA.PAGlNA 43) wiiuüamenw sobre las cabezas y las flores como una 
cion. Su uasi6n suurema es el teatro. 

1 teatro es mi vida -dice-. No respiro sino en las tablas, en- 
do mis personajes predilectos, oI%%i$ndoio todo para amar. 
ozar, sucumbir o triunfar con mts creaciones, palpitandoel 
mismm palp~~aclonea del pübllco. 
anhelo constante e8 morir sobre la eacena recitando. Su vos 
así limpia y nltida, con sus arpegloa de oro, a una vida 

Para los franceses Sarah- e8 una instituci6n nacionfd. Es m a  
ia ComWe Wancaise, la Acariemia y la &rbnne. Es una 

le cnieando en alas de la ia.ma. 
e sus mdftiplea recuerdos, en 4u manaibn parisiFn53, la 

nde actriz guarda el atsad que encerrará un día SU6 resta. 8u 
erpo, agitado tantas vecea por ef temblor de las pasiones, ir& a 
scansar all1 para slempFe. Ese atadd pasar& un dfa por e1 Arco de 
unfo de Paris e ir& B mupar BU ditio en el Pante&, en donde duer- 
n su dltimo sueno loa serea ilustres de ia Francia. 
Bar& esta hoy en Buenos m e s .  Esta en nuestra Am&ica cuya8 

ntañas y praderas, cuyas nieves y lejanlaa admira con tanta pa- 
n. No vendrá hasta nosotros. Pero acaso l ique hasta ella cste fe- 
o y tardio homenaje que boy tan justicieramente fe rendimas. 

M O M - C W  - 

nnmc9-L 

SE ' ANUNCIA ,1985 
erviosas tienen esas ciudades monstruosas, mu- más de diez millones de france- 

venes se reunirán -y se sss vivirán retirados, es decir, 
rán- en grupo. Serán sin trabajar, pero conservando 

más altos y maduros que nun- su pleno vigor físico. 
ca, llegarán a la pubertad más Pero. . . los psiquiatras se es- 
'óvenes, pero tendrán que en- tán dando cuenta de que la ve- 
{rentarse con una sociedad más jez se,precipita a partir del mo- 
compleja donde 'los empleos mento en que el individuo pier- 
quizás sean raros. . . Les costa- 

o más 'trabajo que ah* 
arse como adultos; así, 
nes constituirán una so- 
aparte con sus propias 

emisiones de televisidn, su len- ta certe 
guaje y sus reivindicaciones. . dad a$ cor 

En 1985, la asistencia escolar nueva e 
será obligatoria basta los 18 tonces: 

. años (actualmente, un adoles- persona 
centes de cada dos trabaja). La Por 
escuela, pues, ofrecerá a 16 mi- "activo 
llones de jóvenes innumerables 7 hora 

ro tam- horas de libertad p de incerti- mana. 
jóvenes dumbre. Si no se organizan sus rán sin duda una sed desenfre- 

ocios, . la delincuencia juvenil nada de cultura, pero . la gran 
,tal vez invadir las~ciuda- 

EL PROBLEMA DE LOS 
TRABAJADORES RETIRADOS 

nerviosas y se ent 
'La gente se retirará entre los tranquilizantes. S 

50 los 55 ,años, r ,y~a que su 

millones de hab entonces de 78 años.~~Así, pues, 
esperanza de vi a será para ma: es neces 



Y SANTIAGO DE NOCHE. . . hay espectáculo nudista. Tal vez una Rumbo a San Diego y sus alrrede 

de juventud con orquestas 



EN EL 1- R. 

EN UNA alegre reunión de hombres de negocios en la cual estaba presente Paul Mo- 
según este 

"Un viejo colonizador norteamericano había perdida su mejor gallo de Releo, que huyó 
cierta noche de la jaula en el criadero. Apenado, su dueño ofreció la mano de su hija a 

quien lo devolviese o su poder. Quiso la suerte que lo hallase un gallardo oficial. Se con. 
cierta la boda y la hija, encargada de las bebidas para la fiesto y turbada por el donaire 
y apostura del inesperada novio, mezcla sin querer los licores en los vasos y compone así 

uno bebida de abigarrados colores coma lo cola de un gallo, lo que dicho en inglés, dio 

rand, notable escritor y "globetrotter" francés, éste reveló el origen del coctel, 
ameno relato: 

origen al coctel" 

~ 

horadas de whisky 

horadas de jugo de 

. ,  

COLLINS 

vaso con hielo 

un limón de Pica 

ALIADO 

% copita cinzano blanco 

% copita cinzano dry 

(Servir helado) 

BITTER BATIDO 

2/3 copita bitter 

1/3 copita cinzana rosa- 

1 
- 

do - 
i /2  copita de curasao *- 

1 cucharada de azúcar r 

/- 

..- 
'i 
2 

flor. (Agítese bien can 

hielo.) 

, 



I ‘ y m  
. 9 CINE P A N O R A M A  

(VIENE DE LA PAGINA SI) 

no es n e n e  Clair. Al acometer la tarea de traspasar al 
celuloide ei vodevil de Feydcau “L’Hiitel du Libre 
Echange”, quiso mantener í a  estructura teatral sin 
agregar ningún detalle, tal  vez con La presunción de 
que bastaría con el diálogo para salvar la película. Des- 
graciadamente no sucede así, y las carreras no son c6- 
micas, los engaños resultan pesados. Sólo cabe lamen- 
tar que excelentes actores como Alec Guinness, Robert 
Morley y Peggy .Mount se hayan prestado para interve- 
nir en el film. Lo Uuico que presta a “Hotel Paradiso” 
algún valor, es la excelente reconstrucción de época. 
“La belle époque” renace con todos sus detalles pinto- 
rescos y un tanto grotescos. Hay una escena de la pe- 
licula -en la que ninfas regordetas danzan perseguidas 
por un fornido fauno-, que hace reír irresistiblemente. 

A pesar del cinerama, “Khartoum” es una pelicu- 
la seria. Esto se debe a la honestidad artistica de su rea- 
lizador: el director inglés Basil Dearden. Negándose a 
emprender un espectáculo en que su solo valor estuviese 
en el movimiento de masas, Dearden trata de penetrar 
en el conflicto psicológico de sus dos figuras centrales. 

frente a Gordon con Mohamed Ahmed, que se llamaba 
a si mismo Mahdi, o sea “El elegido”. La confrontación 
de estos dos hombres forma la medula de la cinta. Sin 
embargo, el argumentista Robert Ardrey se ha  permi- 
tido algunas libertades, como las dos dramáticas entre- 
vistas que jamás se realizaron. La fortaleza resistió 311 
días, tras los cuales sucumbió a i  asedio enemigo, COS- 
tándole la vida a i  general Gordon. Era indiscutible que 
si -a pesar del cinerama- se queria dar vida a i  con- 
flicto interior de estos dos personajes históricos. resul- 
taba indispensable contar con dos intérpretes excepcio- 
nales. La pelicula posee por lo menos uno: Laurence 
Olirier, cuya encarnación del .Mahdi no será facilmente 
olvidada por el publico. Charlion Heston enearna a 
Gordon. Ya conocemos los medios interpretativos ümi- 
tados de este honesto actor. Heston trata de darle vida 
al general e incluso estudió el acento británico. En ho- 
nor a la verdad, está mejor que encarnando”a Miguel 
Angel en “La Agonia y el Extasis”, pero no logra trans- 
mitir toda la profundidad psicológica del misterioso 
general Gordon. “Khartoum“ posee otro mérito impor- 
tante: es su prólogo, que muestra, en algunas de las’ 
más bellas imágenes jamás filmadas, el recorrido del 
Nilo. Aunque fuera solo por ver esto, valdria la pena 
la pelicula. 

Y ahora un reestreno de calidad: “Cinco Hombres” 
(49th Parallcl). Los veintitantos años transcurridos 
desde la filmación de esta película británica han sido 
benévolos con ella. Hoy aun se ve con agrado, y para 
los estudiosos del cine tiene las virtudes de la pantalla 
inglesa durante la guerra, es decir, su estilo documental 
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SI 
competencia profealona1 d 

U N t b o l  de Prlmera dIvlal6 
tener e l  brllla nI la em0 

torneos anteriores. está ~ l c a  
un inusitado Interés. 

Son vmlas bas CBU~S. La dife 
cla entre el prlmem y el sexto 
~SCBBB. Con tres slctorlas uno 
los escoltadores puede alO8nmBI 
llder. El &bo Psmdo P est 
del campeonato Unlvers 
Chile tenla el t h i o  PrBO 
esegurado. Tenla 43 pun 
mAe que e1 lfder actu&I. 

Unlwrsldsd C~Mllo& es el Pun 
y el que tlene mAe poslbilldadsa 
el momento de adludlcsrse la 
rona que desde hace dos tempam 
pertenece a la “u”. SUB m b  ceros 
noii escoltadores son Colo Col 
Wanderers y la somiesa, que es Ma 
gsuanes. I n  Olvidarse si de un1 
versidad de Chile y Palestlno. qU 
10s sipuen B POODB cuerpo8 a la e 
pera de que suircm slgiln tissp1 
para ’ alcanearlos. 

el Prl 
mer asphante y.tlene sobrados m6 
rltos psi8 dbtener 18 codIdadB e0 
ron%. su fútbol swadable. fuld 
de iuerea y choque, h& resultad 
sumamente, eiectlvo p&r8 8ue pre 
tensiones. 

colo colo ha  estado en el @me 
iupar y despu6e IO hs sltern8do 
18 uc, su C m p d i s  es merit 

mano de Andrds Prleto ha  
puesto h dlaclpllna Y el sen 
practico del filbbol que los B 
necesitaban tanto. 

Wanderers ha  oumplldo Un% 
biiitadors peiiomance en la se 
d& rueda. Luego de un C O m h n 5  
oilante, se allmi6 Y está entr 
rado entre 10s Primeros. 

~ags l lanes .  modestamente, 
mucho bullicio. maicha muy 
UbICBdo en la tabla de POSIC1 
y ~e hS elzBdo este a60 
de 10s 11vsl.l~~ más pelipmsos. 

tablemente en lk segunds r 
El cuadm BzUl que dlrlge L U k  
moa B o o m l e ~ 8  de temporada 
taba muy abalo en 18 tabla, 
esperanles, pero nuevamente 
&hora otro de los anlmsdorea 
este certamen. Pe.le(ltlno slgue 
po8ibllldadetl. mostrando que I& 
nea e i e t l w  de Juego impuesta 
el “conejo“ Soop~lil Is esta 
porolonando muy buenos dhl 
dos. 

pero SI es atrayente el pan0  
en Is vanguardl&, en el otro ex 
mo no dels. de 88r Inolerto. Sant 
go Morning es el con m4e m l b  
dades por el momento de h 81 d 
censo. Ferrobadmlnton e8 e 
B quien deben aloanmr lo 
mlos psm Uhrarse de la 
serie “B”. Estos son los dos 
que más peligran: un pow 
JOS, pero tamblen con la es 

Eserton. Rangers y Un16n Espafiol 

U. üBtó1lcB ea B& duda 

Como 

Unhersklad de Chlle rePUllM 

D&mOEles sobre Bull cabezas 

HUACHIPATO CAMPEON 

LA SELECCION 

El Ntbol chileno esper& mucho 
‘e 1s 8ctue.l s~18cc16n que se Pie- 
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CAMISAS DEPORTIVAS CASMARK. 

. . y a quien la admira. 


